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RESUMEN
A través de este trabajo pretendemos analizar la continuidad de la ideología batllista en
la ideología del Frente Amplio, con dicho objetivo intentamos comprender los contextos
en que éstos surgieron y cómo fueron influenciados por los modelos europeos establecidos
en dichos momentos, con este fin analizamos las categorizaciones de la modernidad, la
colonialidad del poder y el populismo. A continuación hacemos un análisis de ambas
ideologías y de cómo éstas fueron influenciadas por los modelos eurocéntricos, es decir si
por el afán de ambos partidos de acercarse a los parámetros europeos se dejaron influenciar
por los mismos con la instauración de ciertas reformas. Es decir cuál es el trasfondo de
dichas ideologías, además de los preceptos que son establecidos por el batllismo y el Frente
Amplio.
Palabras clave: Modernidad, colonialidad del poder, batllismo, Frente Amplio, Ideología.
RESUMO
Através deste trabalho pretendemos analisar a continuidade da ideologia batllista na
ideologia do Frente Amplio, com o dito objetivo tentamos compreender os contextos nos
quais estes surgiram e como foram influenciados pelos modelos europeus estabelecidos
nos ditos momentos, com esta finalidade analisamos as categorizações da modernidade,
a colonialidade do poder e o populismo. Na continuação fazemos uma análise de ambas
ideologias e de como estas foram influenciadas pelos modelos eurocênctricos, isto é se
pelos desejos de ambos partidos de se aproximarem aos parâmetros europeus se deixaram
influenciar pelos mesmos com a instauração de certas reformas. Ou seja, o que está por
trás de ditas ideologias, além dos preceitos que são estabelecidos pelo batllismo e pelo
Frente Amplio.
Palavras-chaves: Modernidade, colodialidade do poder, batllismo, Frente Amplio, Ideo-
logía.
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9INTRODUCCIÓN
La historia oficial de Uruguay ha construido algunos mitos con respecto a los
procesos históricos vividos, terminando esta mitificación con la construcción del imaginario
de que Uruguay es o fue antes de 1973 “la Suiza de América”. Si bien, este imaginario de la
“Suiza de América” comienza a ser construido durante finales de siglo XIX, fue afianzado
a principios del siglo XX, con las reformas llevadas a cabo por el batllismo1 (1903-1933),
momento que incentivó dicho imaginario por el afán de éstos de despegarse del resto del
continente latinoamericano y alcanzar una cercanía con Europa. Es decir que ese Uruguay
de principios del siglo XX no se identificaba con el continente en el que estaba inserto,
sino que buscaba por todos los medios ser diferente de éste con la construcción de un
país diferente, un País Modelo2. Esta denominación trascendió en el tiempo y traspasó las
fronteras del país. La “Suiza de América” hace referencia a la continuidad democrática y
sentimiento de ajenidad con el continente latinoamericano.
Uruguay es considerado, en la literatura sobre regímenes políticos en
América Latina, como una de las democracias más estables y antiguas del
continente. La democracia uruguaya data de 1904, y desde 1916 hasta el
presente, la extensión universal del sufragio y la competencia extensiva a
todos los partidos, la califican como una democracia "plena". Conoció dos
interrupciones signadas por gobiernos militares (1933-38 y 1973-1984),
lo cual en el marco de la inestabilidad política casi endémica de América
Latina, convierten al Uruguay en una rara excepción. (MOREIRA, 2007,
p. 5)
Esta construcción continúo más allá del batllismo, es decir que esa idealización de
Uruguay no desapareció con la culminación del batllismo en 1933, incluso siendo este final
a través de un golpe de Estado. Por el contrario, este imaginario fue alimentado por los
posteriores gobiernos y por la historiografía uruguaya, pudiendo ser esto percibido en la
cita anterior. Ésta marca los aspectos por los cuales Uruguay ha sido considerado como la
“Suiza de América”3. Por lo tanto, este imaginario se afianzó en la memoria colectiva de la
sociedad uruguaya como algo bueno, a ser destacado. Consideramos aquí que el hecho más
1 El batllismo surge de la mano de José Batlle y Ordoñez a principios del siglo XX, este movimiento
político en primera instancia, no fue denominado de esta forma, sino que simplemente era parte del
Partido Colorado y no se distinguían de este. Pues bien, en esta etapa “(. . . ) el movimiento batllista
no elaboró un programa que lo individualizara dentro del Partido Colorado pues se creía -o decía
creerse- representante de todo el Partido.”(BARRÁN; NAHÚM, 1982, p. 28) Esta denominación se da,
según los documentos, a partir de 1916, año en que se publica en el periódico “El Día” una editorial
con el nombre de “El Batllismo”, haciendo una caracterización del mismo.
2 Denominación dada por el historiador Milton Vanger en su libro llamado El País Modelo (1991)
3 La autora no menciona en su trabajo el golpe de Estado de 1942, llevado a cabo por Alfredo Baldomir,
este fue denominado como “el golpe bueno”, ya que intenta restablecer derechos suprimidos por la
dictadura de Gabriel Terra. Consideramos aquí, que ningún quiebre constitucional puede ser calificado
de “bueno”, por lo tanto, parece un intento de no demostrar la polarización política que vivió Uruguay
durante el siglo XX, con el fin de continuar con el imaginario de la “Suiza de América”.
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importante que marca la ficción de aquel imaginario es el gobierno dictatorial (1973-1985),
ya que es donde Uruguay muestra que no es diferente del resto de América Latina y sus
instituciones pueden tener fisuras. Pero, de todas formas, no es suficiente para deconstruir
esta imagen de Uruguay. Que será retomada luego del período dictatorial y se afianza con
las reformas implementadas por el Frente Amplio -FA- con la llegada de éste al gobierno
en el año 2004, como lo afirma el actual ministro de relaciones internacionales Nin Novoa4
en una nota periodística publicada en El Espectador; “Nin resaltó que la idea de finales
del siglo XIX que lo consideraba la Suiza de América sigue vigente "desde el punto de
vista de la institucionalización democrática y del valor de la fortaleza de sus órganos de
representación.” (EL ESPECTADOR, 15 de agosto de 2015).
Por lo tanto, teniendo en cuenta la excepcionalidad que Uruguay construyó a lo
largo de la historia y la cual sigue construyendo en el actual gobierno del FA y considerando
que ambos procesos han sido de gran importancia para la sociedad uruguaya. En el caso
del batllismo porque este es caracterizado por llevar a cabo la modernización del país
a través de ciertas reformas implementadas y por la finalización de las guerras civiles a
partir del año 1904, cambiando la forma de hacer política en dicho país, terminando con
las revoluciones armadas y transfiriendo dichas luchas al Parlamento, logrando establecer,
las bases políticas que perduran hasta la actualidad, marcando la cultura política de los
uruguayos. Pero, éste también marca a la sociedad de una forma social y económica, ya que
las reformas más fuertes en estos ámbitos se dieron durante el batllismo con el intento de
establecer un país moderno y “civilizado” al estilo europeo. Con respecto al FA5, se marca
un quiebre en la historia política, ya que logra romper con el bipartidismo predominante
desde el siglo XIX, despojando a los partidos tradicionales del gobierno, siendo un hecho
importante para los uruguayos, ya que la historia política se caracteriza por el gobierno
estar en manos del Partido Colorado -PC-. Y con la llegada del FA al poder en el 2004 se
termina esa hegemonía colorada en el gobierno, pasando el mismo a ser la tercera fuerza
política del país. Además el FA coloca temáticas en la agenda pública que anteriormente
no eran discutidas.
4 Vicepresidente de la República entre el 1 de marzo de 2005 y el 1 de marzo de 2010. Desde el 1 de
marzo de 2015 es el Ministro de Relaciones Exteriores.
5 El FA participa de sus primeras elecciones en 1971 con la fórmula Seregni – Crottogini, esta logra un 18,6
% de los votos (dato extraído de http://www.frenteamplio.org.uy/index.php?Q=articulo&ID=1021.
Acceso: 10/11/2014.). En esta elección es electo Presidente de la República Juan María Bordaberry,
este disuelve las cámaras en 1973, por lo tanto los partidos políticos fueron prohibidos y los líderes de
los mismos fueron exiliados o llevados a prisión. Con la llegada de la apertura democrática y de las
elecciones presidenciales en 1984, los líderes de los partidos políticos como Wilson Ferreira (Partido
Nacional -PN-) y Liber Seregni (FA) están proscriptos, por ende no pueden participar de las elecciones,
por lo tanto el FA busca una fórmula alternativa a la presentada en 1971, de todas formas es electo
Presidente de la República Julio María Sanguinetti. El FA continúa presentándose a las elecciones sin
obtener la Presidencia hasta el año 2004, donde ganó las elecciones nacionales convirtiéndose Tabaré
Vázquez en el Presidente de la República, este partido continúa en el gobierno hasta el día de hoy.
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Por lo tanto, considerando que tanto el batllismo como el FA han tenido una gran
repercusión en la vida de la sociedad uruguaya en su conjunto, es decir económica, política
y social y habiendo sido ambos estudiados por separado en la mayoría de los casos, nos
proponemos aquí estudiar si ¿existe la continuidad de la ideología batllista en el Frente
Amplio? Consideramos aquí importante establecer si hay una continuidad ideológica entre
ambos “procesos” ya que éstos marcan un quiebre en la historia, el batllismo por ser el
primero en implementar reformas de corte social y por sus características avanzadas para
la época, así como también porque sus postulados han marcado la sociedad uruguaya
hasta el día de hoy. Y el FA porque con su llegada al poder en el 2004 marcó una ruptura
en el sistema bipartidista obligando a los partidos tradicionales a formar coaliciones, pero
también porque al aglomerar dentro de sí distintas fuerzas políticas ha tenido que acoplarse
a diferentes posturas ideológicas intentando, al mismo tiempo, formar una propia, es decir
de toda la fuerza política, por ende nos parece interesante ver hasta qué punto la ideología
batllista penetró en dicho partido, hasta qué punto esa ideología generada por una parte
del PC puede salir del mismo y reflejarse en otro partido político que no sea el que le dio
origen.
Ha sido el periodismo quien ha hecho comparaciones entre el batllismo y el FA,
siendo en algunas de éstas notas, donde se afirma la continuidad entre ambos, pero también
encontramos otras que la niegan6. También han investigado al batllismo y el FA la historia
y la ciencia política, en éstos casos, se han dedicado a éstos por separado, es decir que
ambos procesos temas han sido estudiados pero muy pocas veces se ha hecho una relación
entre ellos. La historiografía uruguaya se ha dedicado extensamente al batllismo, pero este
enfoque ha sido un análisis de las reformas que éste llevó a cabo, como también se han
escrito biografías de José Batlle y Ordoñez7 y recopilaciones de sus artículos del diario
El Día. Es decir que la historia, se ha centrado más en las obras del batllismo, así como
también de la vida de su líder José Batlle y Ordoñez. Estas obras se caracterizan por
6 Entre estas notas periodísticas encontramos unas que afirman la continuidad entre el batllismo
y el FA y otras que la niegan. Respecto a la continuidad, tenemos la nota publicada en el pe-
riódico La Diaria del día 30 de agosto de 2010 denominado Al derecho y al revés (disponible en:
http://ladiaria.com.uy/articulo/2010/8/al-derecho-y-al-reves/. Acceso: 10/4/2015), donde se marca la
continuidad con respecto a las reformas laborales. En este sentido, también El Observador publicó
una nota llamada El batllismo tricolor (disponible en: http://www.elobservador.com.uy/el-batllismo-
tricolor-n264161. Acceso: 12/4/2015) Este nombre hace alusión a los colores de la bandera del FA,
rojo, azul y blanco, ésta muestra las continuidades entre el batllismo y el FA, marcando la continuidad
con respecto a la defensa de los “más desfavorecidos”. Por otro lado, encontramos algunos artículos
que rechazan dicha continuidad entre el batllismo y el FA, aquí debemos considerar que la mayoría
de estos fueron escritos por personas que pertenecen al PC e incluso han tenido cargos en la política
uruguaya, como la Presidencia de la República y la Vice-Presidencia. En el primer caso, encontramos
una nota publicada en Montevideo Portal, escrito por Julio María Sanguinetti. donde este afirma que
el FA está más cerca del Peronismo y del kirchnerismo que con el batllismo. El segundo caso, hacemos
referencia a Luis Hierro López que a través de la página oficial del PC le contesta al observador su
nota sobre El batllismo tricolor, con una posición contraria a la de dicho periódico. Pues bien, es en
estos sentidos que el tema ha sido abordado por la prensa uruguaya y algunos dirigentes políticos
7 Entre las obras biográficas sobre Batlle encontramos; PELÚAS, D. José Batlle y Ordoñez: el
hombre. Montevideo: Ed. Fin de Siglo. 2001.
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hacer un análisis de las reformas del batllismo y de lo que este representa en la historia
del Uruguay como una etapa de modernización, como la creación de un “país modelo”
como lo denominó el historiador Milton Vanger8. En el caso del FA, lo que más podemos
encontrar son artículos en revistas, principalmente, en la Revista Uruguaya de Ciencia
Política9 donde se hace un análisis sobre las reformas llevadas a cabo por el gobierno del
FA, como también se estudia el corrimiento ideológico del mismo.
Pues bien, teniendo en cuenta los trabajos escritos sobre éstos y en base a nuestra
pregunta, nos planteamos tres objetivos. En primer lugar, comprender los contextos en
que el batllismo y el FA surgieron desde una perspectiva mundial, regional y local, es
decir ver la influencia de los modelos occidentales en el continente y en Uruguay, lo que
estos modelos implican para las reformas llevadas a cabo por los mismos. En segundo
lugar, nos planteamos caracterizar la ideología batllista y la ideología del FA, viendo
aquí las continuidades y las rupturas entre éstas. Aquí, tenemos en cuenta la influencia
que el mundo Occidental generó en uruguay, principalmente en los motivos para llevar a
cabo dichas reformas. Por último, nos planteamos analizar críticamente la continuidad
ideológica del batllismo en el Frente Amplio, intentado responder nuestra pregunta inicial.
Por lo tanto, en vista de éstos enmarcamos este trabajo en base a dos conceptuali-
zaciones, la primera de ellas, la modernidad, utilizando la definición dada por Enrique
Dussel (2000) y la segunda la colonialidad del poder con su principal exponente Aníbal
Quijano (2007). En este sentido, consideramos que la modernidad influyó y en algunos
casos condiciona hasta el día de hoy a los gobiernos latinoamericanos, ya que éstos han
intentado establecer un patrón de modernidad y de civilización europeo. Creando así,
un sistema de colonialidad del poder, en base a la organización del mundo europeo/no
europeo. De todas formas, estos modelos supieron generar cierta resistencia en alguno de
los gobiernos latinoamericanos que han desafiado, en parte dicho modelo.
Como ya mencionamos, partimos aquí de la concepción de modernidad planteada
por Enrique Dussel, por lo tanto el proceso de modernización que utilizamos aquí es
opuesto al concepto tradicional propuesto desde Europa, donde se marca que éste es
construído por procesos totalmente intraeuropeos. Desde esta perspectiva, los procesos
donde “comenzaría” la modernidad son la Reforma, la Ilustración y la Revolución francesa.
Esto implica el predominio de la ciencia y de la razón por sobre cualquier otra creencia.
La Modernidad es una emancipación, una "salida"de la inmadurez por un esfuerzo de la
razón como proceso crítico, que abre a la humanidad a un nuevo desarrollo del ser humano.
8 Vanger, M. El país modelo. José Batlle y Ordoñez. 1907-1915, Montevideo, Banda Oriental, 1983.
9 Entre estos artículos encontramos; LANZARO, J. El Frente Amplio: un partido de coalición, entre
la lógica de oposición y la lógica de gobierno. Revista Uruguaya de Ciencia Política, número
12 (p. 35-67). Montevideo: ICP. 2001. LORENZONI, M; PÉREZ, V. Cambios y continuidades de
la izquierda en Uruguay: un análisis a través de las propuestas programáticas del Frente Amplio
1971-2009. Revista Uruguaya de Ciencia Política, volumen 22 (p. 81-102). Montevideo: ICP.
2009.
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Este proceso se cumpliría en Europa, esencialmente en el siglo XVIII. (DUSSEL, 2000,
p. 27). Con esta definición, Europa está en proceso de cambio constantemente, pero éste
es totalmente interno al continente, es decir que no se toman en cuenta el resto de los
continentes para dicha reconfiguración.
La segunda etapa de la "Modernidad", la de la revolución industrial del
siglo XVIII y de la Ilustración, profundizan y amplían el horizonte ya
comenzado a fines del siglo XV. Inglaterra reemplaza a España como
potencia hegemónica hasta el 1945, y tiene el comando de la Europa
moderna, de la Historia mundial (...) Esta Europa Moderna, desde 1492,
çentro"de la Historia Mundial, constituye, por primera vez en la historia,
a todas las otras culturas como su "periferia". (DUSSEL, 2000, p. 28)
Pues bien, como podemos notar en este trecho citado anteriormente, la modernidad y
los cambios que ésta conlleva se dan de forma interna al continente europeo, posicionándose
Europa como el centro del mundo y de la historia y colocando a latinoamérica como su
“periferia”, pero sin que ésto signifique que América Latina tenga algo que ver en el proceso
de modernización. Pero, nos interesa aquí la conceptualización dada por Enrique Dussel,
éste propone que la modernidad comienza con la invasión de los europeos a América
Latina (1492), ya que desde este momento, Europa comienza a construirse a través del
continente latinoamericano, es decir crea su imagen a través del otro, por lo tanto mientras
se posicionan como “civilizados”, “modernos”, “superiores”, “racionales”, posiciona a las
poblaciones latinoamericanas como “bárbaras”, “atrasadas” e “incivilizadas”, es decir que
impone este modelo como un patrón mundial, un nuevo paradigma a ser seguido por el
resto del mundo si quieren alcanzar el mismo grado de civilización. Es decir que “(...) la
Modernidad realmente pudo nacer cuando se dan las condiciones históricas de su origen
efectivo: el 1492 -su empírica mundialización, la organización de un mundo colonial, y el
usufructo de la vida de sus víctimas, en un nivel pragmático y económico.” (DUSSEL,
2000, p. 30)
Por lo tanto, la modernidad tuvo algunas consecuencias para los países latinoame-
ricanos, pero, principalmente para su población nativa. Ya que si bien la modernidad está
presente en el continente desde la invasión y la colonización, con la llegada de las guerras
de independencia y superado este proceso, el intento de los gobiernos de convertir las
naciones en modernas se agudizó, junto con las políticas para llevar a cabo esto. En este
sentido de modernización es que llevamos a cabo nuestro trabajo, es decir que analizamos la
ideología del batllismo y del FA a través de estos preceptos, viendo cuáles de sus propuestas
poseen este fin modernizador, con todo lo que ello implica10, de todas formas, esto no
significa el desconocimiento de las ventajas que las políticas que pudieron implementarse
10 A los 500 años del comienzo de la Europa moderna, leemos en Informe sobre el desarrollo humano
199225 de las Naciones Unidas que el 20% más rico de la humanidad (principalmente Europa
occidental, Estados Unidos y Japón) consume el 82% de los bienes de la tierra, y el 60% más pobre
(la "periferia"histórica del "Sistema-mundial") consume el 5,8% de dichos bienes. ¡Una concentración
jamás observada en la historia de la humanidad! ¡Una injusticia estructural nunca sospechada en la
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efectivamente tuvieron en el país. Pero, sin dejar de reconocer por esto, que algunas tienen
como fin “civilizar” y homogeneizar a la población, por lo mismo ser un país que pueda
ser comparado con el continente europeo e incluso que tenga como patrón uno de ellos,
como se percibe en la frase, “la Suiza de América”.
Esta situación de modernización y colonización generó también una colonialidad del
poder, en la cual no era preciso estar bajo la potestad de España para que fuera ejercida.
Los teóricos de la colonialidad del poder, establecen que ésta no desapareció con el fin de
la colonización y la instauración de los estados nacionales, sino que se ha transformado
en una “colonialidad global”. Es decir que la estructura centro-periferia continúa vigente
hasta el día de hoy. Ya que los organismos internacionales surgidos luego de la Segunda
Guerra Mundial mantienen a la periferia en estado de subordinación. Ya que ahora, esta
dominación se re-configura bajo la posmodernidad con las bases que la modernidad sentó
(CASTRO-GÓMEZ; GROSFOGUEL, 2007)
Desde el enfoque que aquí llamamos ‘decolonial’, el capitalismo global
contemporáneo resignifica, en un formato posmoderno, las exclusiones
provocadas por las jerarquías epistémicas, espirituales, raciales/étnicas y
de género/sexualidad desplegadas por la modernidad. De este modo, las
estructuras de larga duración formadas durante los siglos XVI y XVII
continúan jugando un rol importante en el presente. (CASTRO-GÓMEZ;
GROSFOGUEL, 2007, p. 14).
Por lo tanto, este sistema construido desde la modernidad que establece al mundo
Occidental como el centro del mismo y a América Latina como la periferia, continúa vigente
hasta el día de hoy. Esta construcción se basa en categorizaciones raciales, estableciendo
la dicotomía “civilización-barbarie” como fundamental, es decir el encasillamiento de las
poblaciones según las razas, convirtiéndolos en “inferiores”, es decir que son los pueblos
originarios del continente latinoamericano quienes son posicionados en esta situación de
“inferioridad” al contrario del pueblo europeo que es clasificado como “superior”. Por lo
tanto, en base a estas categorías se organiza el mundo con Europa en el centro.
La colonialidad es uno de los elementos constitutivos y específicos del
patrón mundial de poder capitalista. Se funda en la imposición de una
clasificación racial/étnica de la población del mundo como piedra angular
de dicho patrón de poder, y opera en cada uno de los planos, ámbitos y
dimensiones, materiales y subjetivas, de la existencia cotidiana y a escala
social. Se origina y mundializa a partir de América. Con la constitución
de América (Latina), en el mismo momento y en el mismo movimiento
histórico, el emergente poder capitalista se hace mundial, sus centros
hegemónicos se localizan en las zonas situadas sobre el Atlántico —que
después se identificarán como Europa—, y como ejes centrales de su
nuevo patrón de dominación se establecen también la colonialidad y la
modernidad. En otras palabras: con América (Latina) el capitalismo se
escala mundial! ¿No es este acaso el fruto de la Modernidad o del Sistema mundial que inició la Europa
occidental? (DUSSEL, 2000, p. 31)
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hace mundial, eurocentrado y la colonialidad y la modernidad se instalan,
hasta hoy, como los ejes constitutivos de este específico patrón de poder.
(QUIJANO, 2007, p. 93-94)
Este patrón establecido es el que rige las relaciones de poder en el mundo, Europa
establece el modelo a seguir, siendo este estado de modernización el que el resto de los
países deben alcanzar, siendo en base a ésta que el continente latinoamericano va a regirse,
intentando llegar a dicho estado. Esto generó una colonialidad económica, política, social
y cultural que nos rige hasta el día de hoy, ya que podemos encontrar pocos casos en
los cuales este modelo será desafiado, ya que se traspasa de generación en generación a
través de la educación, es decir que ésta no se reforma con el objetivo de cambiar las
mentalidades de las poblaciones de los países que están bajo dicha influencia.
El eurocentrismo, por lo tanto, no es la perspectiva cognitiva de los euro-
peos exclusivamente, o sólo de los dominantes del capitalismo mundial,
sino del conjunto de los educados bajo su hegemonía. (...) Se trata de
la perspectiva cognitiva producida en el largo tiempo del conjunto del
mundo eurocentrado del capitalismo colonial/moderno, y que naturaliza
la experiencia de las gentes en este patrón de poder. Esto es, la hace
percibir como natural, en consecuencia, como dada, no susceptible de ser
cuestionada. (QUIJANO, 2000, p. 94)
Esta colonialidad que comienza con la invasión europea sigue vigente hasta el día
de hoy y fue en base a ella que los ámbitos sociales fueron construidos, es decir en base a
esta se generó la división entre razas, posicionando a la “raza blanca” o europea como el
grado más alto de la pirámide y colocando a las demás por debajo de ésta, siendo cada vez
más inferior cuanto más oscuro el color de piel. “(...) la producción de la categoría “raza”,
a partir del fenotipo, es relativamente reciente, y su plena incorporación a la clasificación
de las gentes en las relaciones de poder tiene apenas 500 años: comienza con América y la
mundialización del patrón de poder capitalista.” (QUIJANO, 2007, p. 119).
También las relaciones de trabajo y el lugar que cada uno ocupa en el mundo se
creó en base a esta categorización con la concepción de que ésta condiciona las aptitudes
de las personas. Esta división se origina con la invasión a América Latina, ya que la misma
no existía anteriormente en Europa, incluso ésta comienza en el continente europeo cuando
los colonizados empiezan a instalarse en los países de los colonizadores. Las relaciones de
género también se basaron en esto. Es decir que se traslada un patrón de familia como
el europeo, donde el hombre posee libertad y se espera de la mujer que sea fiel, pero por
otro lado se utilizan a las mujeres negras e indígenas como mercancías, son utilizadas
para la diversión de los hombres blancos. “La característica hipocresía subyacente a las
normas y valores formal-ideales de la familia burguesa, no es, desde entonces, ajena a la
colonialidad del poder.” (QUIJANO, 2007, p. 123) Esta colonización también implicó la
destrucción de los saberes de los pueblos originarios de América Latina y la imposición del
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conocimiento Occidental como patrón mundial, la imposición de la religión católica, en
primera instancia, y ya con el siglo XVIII la imposición de la ciencia como forma de dar
respuesta al mundo.
Por lo tanto, esta colonialidad del poder va a marcar todos los ámbitos de la vida
de las sociedades colonizadas y no se termina con las independencias ni con la formación
de los Estados-Nación, por el contrario ya no es preciso que el colonizador esté presente
para que ésta se encuentre presente en las sociedades, sino que está tan arraigada en
nuestro cotidiano que no somos capaces de percibirlo. Es en este sentido que va dirigido
nuestro análisis, es decir hasta qué punto la ideología batllista y del FA están regidas por
esta colonialidad del poder y cómo ésta influye en las reformas implementadas. Existe
continuidad en las ideologías en este sentido. Ya que ambos se ven avasallados por esta
organización del mundo, donde se dice como debe ser la población, cuál debe ser el rol del
Estado, etcétera.
Pues bien, en cuanto la metodología aplicada aquí, creemos adecuado ceñirnos a
más de una vertiente metodológica de la disciplina como también dialogar con otras áreas
de conocimiento, como por ejemplo, la ciencia política. Por lo tanto, podemos decir que
este trabajo se encuentra desde la perspectiva de la historia política, así como también
haremos un abordaje sobre historia presente. Por lo tanto, teniendo en cuenta el tema a
tratar aquí, consideramos que estas dos formas de hacer historia son las más apropiadas
para desarrollar este trabajo. Ya que tanto el batllismo como el FA han modificado las
estructuras de la sociedad y del sistema político con sus apariciones. Es decir que estos
dos acontecimientos aceleraron algunos procesos en la sociedad uruguaya, marcando a la
misma más allá de ellos. Por lo tanto, consideramos que tanto la historia política como la
historia del tiempo presente son pertinentes para hablar de la permanencia de la ideología
batllista en un partido que no es el PC, ya que ésta marcó un antes y después en la sociedad
uruguaya, siendo que la misma marcó la cultura política del país hasta la actualidad.
También porque en este trabajo al trabajar con la ideología de estos dos partidos políticos,
tendremos que tener un contacto con la ciencia política que la historia política como la
historia del tiempo presente tienen con ésta. Este relacionamiento con la ciencia política
se da básicamente con el área que estudia la cultura política que según Sirinelli (1992) se
define de la siguiente manera;
Los valores y creencias de una sociedad, particularmente, están en co-
propiedad entre la política y la cultura, y aquellas que se unen de forma
especial conforman una familia política y constituyen su cultura política
propia. Esta cultura política es el resultado de una alquimia compleja.
Las grandes ideologías no constituyen más que uno de sus ingredientes,
y en ella se amalgaman también, nutriendo y explicitando a la vez estos
valores y estas creencias, una memoria específica, compuesta de fechas
clave, personajes señeros y, en su caso, de textos canónicos, un vocabu-
lario propio y, a menudo, una sociabilidad particular, ritualizada o no:
en otros términos, la cultura política es, a la vez, una especie de código
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y un conjunto de referentes formalizados en el seno de un partido o de
modo más ampliamente difundido, en el seno de una familia o de una
tradición política. (SIRINELLI, 1992, p. 30)
Esta conceptualización nos parece adecuada para la realización de nuestro trabajo,
ya que con el fin de identificar si el FA posee en su ideología la continuidad de la ideología
batllista, ésta puede ser considerada como parte de la cultura política del Uruguay o por
lo menos de una parte de la población, que generalmente es la mayoría ya que ambos se
mantuvieron en el gobierno por un amplio periodo de tiempo, incluso el FA lo hace desde
el 2004 hasta la actualidad.
Por lo tanto, teniendo en cuenta nuestros objetivos, el marco teórico y la metodología
utilizada, decidimos las fuentes a ser utilizadas aquí. Como fuentes primarias abordamos,
principalmente artículos del periódico El Día, ya que fue por este medio donde el batllismo
expresó sus principales ideas, en este sentido no hacemos distinción entre los artículos
escritos por Batlle y los que no, ya que el periódico divulga la ideología del batllismo en su
totalidad. Estas fuentes fueron disponibilizadas por la Biblioteca del Palacio Legislativo.
En este sentido, también utilizamos como fuentes primarias algunos libros escritos sobre
el batllismo que nos ayudaron para el análisis, estos son: El País Modelo: José Batlle
y Ordoñez, 1907-1915, (1991) de Milton Vanger y La República Batllista: Ciudadanía,
Republicanismo y Liberalismo en Uruguay (1910-1933) (2011) escrito por Gerardo Caetano.
En el caso de la ideología del FA, utilizamos como fuentes primarias los programas políticos
del mismo y el documento de fundación. Estos programas fueron extraídos de la página
oficial del FA.
En cuanto a las fuentes secundarias, usamos principalmente artículos de prensa
donde encontramos comparaciones sobre las ideologías del FA y del batllismo tanto a
favor como en contra de dicha continuidad. En este sentido, marcan la continuidad de
la ideología batllista en el FA los siguientes artículos. Al derecho y al revés, publicado
en el periódico La Diaria, el 30 de agosto de 2010 escrito por Ricardo Delgado, donde
la principal comparación es con respecto a las leyes laborales de ambos gobiernos. El
Batllismo Tricolor, fue otro de los artículos utilizados donde se establece la continuidad
entre estos dos procesos. Por otro lado, encontramos artículos que no coinciden con la
opinión de dicha continuidad, la mayoría de éstos son escritos por personas de importancia
dentro del PC y de la vida política uruguaya como Julio María Sanguinetti11 y Luis Hierro
López12, entre ellos tenemos Sobre el Batllismo en el FA y Quieren parecerse al batllismo.
Por último y en concordancia con todo lo expuesto anteriormente, dividimos el
trabajo en tres capítulos, el primero de ellos, de contextualización, donde partimos de
los modelos occidentales de organización del mundo y de la influencia de éstos en el
11 Dirigente del PC Y Presidente de la República Oriental del Uruguay en dos períodos: 1985-1990,
1995-2000.
12 Fue Vice-Presidente de la República Oriental del Uruguay desde 2000 hasta 2005.
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continente latinoamericano para luego centrarnos en la influencia de los mismos en el
Uruguay, principalmente en los períodos de tiempo en los que el batllismo y el FA actuaron.
Posteriormente, hicimos un breve esbozo del primer proceso modernizador en Uruguay
con el fin de mostrar los antecedentes del batllismo. Luego vemos la composición de la
sociedad uruguaya en ambos períodos con el fin de mostrar los cambios y las continuidades
en ésta. Y cómo se fue construyendo, en el batllismo principalmente, pero es continuado
por los gobiernos posteriores el imaginario de que en Uruguay no existe descendencia de
los pueblos originarios, por lo mismo se llevó a cabo un proceso de homogeneización de la
sociedad que comienza a tener algunas brechas a partir del año 2011. En este mismo sentido,
planteamos la guerra que fue llevada a cabo por el Estado en contra de la Iglesia. En todos
estos postulados podemos notar la influencia de los modelos occidentales de organización
del mundo, teniendo éstos una gran influencia en Uruguay y en América Latina. En el
caso uruguayo, la diferencia de estos modelos se puede percibir en la concepción del rol
que el Estado debe tener en la sociedad, siendo éste nuestro último punto analizado.
En el segundo capítulo, nos centramos en las ideologías de cada uno de ellos con
algunos tópicos establecidos, el primero de ellos denominado La construcción de un país
diferente, donde englobamos la mayoría de las reformas y las justificaciones de las mismas
tanto del batllismo como del FA, teniendo en cuenta que éste es todo el proyecto de ambos,
es decir que su meta es la construcción de éste país, donde hay ciertos conceptos que son
clave para el mismo. Por lo tanto, a continuación vemos algunos de los tópicos que este país
debe tener de diferente al Uruguay anterior, por lo tanto el siguiente ítem lo denominamos
La protección de los “más desfavorecidos”: libertad, igualdad y ascensión social. Y tratamos
aquí los programas que tienen como trasfondo dichos conceptos, como la laicidad del
Estado, la educación, el divorcio, la Ley de matrimonio igualitario y la de interrupción
voluntaria del embarazo, por mencionar los más importantes. En el tercer ítem trabajamos
el rol del Estado, siendo en este el único principio en el que el batllismo y el FA se despegan
de los modelos occidentales, ya que proponen a un estado intervencionista tanto económica,
política como socialmente. Por último, analizamos algunos de los conceptos políticos de
éstos, principalmente la importancia de la democracia directa y representativa al mismo
tiempo, viendo también los mecanismos de control que éstos proponen a los ciudadanos.
En todos estos ítems tenemos en cuenta las continuidades y rupturas entre el batllismo y
el FA, así como también las particularidades de cada uno según el contexto y la influencia
que estos tuvieron de Europa para proponer las reformas, siendo ésta mayor durante el
batllismo, aunque también podemos encontrarla en el FA. Por lo tanto, nuestro análisis
propone ver las justificativas que el batllismo y el FA proponen en sus programas pero al
mismo tiempo notar en estas algunas que no son tan explícitas.
Por último, nuestro tercer capítulo y consideraciones finales denominado ¿existe
continuidad de la ideología batllista en el FA?. En éste intentamos responder a esta pregunta
marcando los elementos en los cuáles existe continuidad, en los cuales no y en cuáles el FA
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avanzó, así como un análisis de cuáles son los principales motivos de dicha continuidad.
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1 LOS CONTEXTOS
Teniendo en cuenta nuestros objetivos, nos proponemos aquí explicar los contextos
que dieron surgimiento tanto al batllismo como al FA, ya que si bien surgen en períodos de
tiempos diferentes, podemos encontrar algunas similitudes en los momentos de surgimiento
de cada uno. También encontramos algunas diferencias en estos, ya que cuando surge
el FA muchos de los cambios ocurridos en la sociedad uruguaya ya estaban arraigados,
aunque, de todas formas, algunos de ellos fue necesario defenderlos frente a los gobiernos
neoliberales del momento, que pretendían disminuir el rol del Estado, entre otras cosas.
Éstos, también actúan bajo la instauración de un nuevo orden mundial impuesto desde
Europa, que es económico, político y social -en la forma de liberalismo, en el caso del
batllismo, y de neoliberalismo en el caso del FA-, ya que marcan las políticas económicas,
políticas y sociales.
Por lo tanto, nos proponemos analizar estos contextos con el fin de percibir hasta qué
punto las ideologías del batllismo y del FA son influenciadas por los modelos Occidentales,
así como poder comprender estos procesos que llevan al surgimiento de las mismas y su
desarrollo posterior. Entender cómo la sociedad ha cambiado desde principios del siglo
XX hasta finales del mismo y comienzos del XXI, para analizar porque algunas de las
justificaciones del FA en sus programas poseen continuidad del batllismo, si éste surge
setenta años después.
Ambos surgen en momentos críticos de la sociedad uruguaya, por un lado, el
batllismo surgió a principios del siglo XX cuando el Estado ya había pasado por una
serie de reconfiguraciones con el fin de adaptarse al sistema mundial, por lo tanto debía
continuar con éstas. El batllismo, también debió enfrentarse a la inestabilidad política que
venía del siglo XIX, así como las del comienzo del siglo XX, con la revolución de 1904
liderada por Aparicio Saravia1, siendo ésta la última llevada a cabo por el PN, terminada
con la muerte de su líder y marcando el inicio de la estabilidad política, ya que luego
de esta es cuando comienza la institucionalización política del Uruguay y las disputas
comienzan a resolverse a través de las urnas o en el debate parlamentario. Por otro lado,
el FA emergió en la segunda mitad del siglo XX, más precisamente en 1971, este momento
es crucial para la historia uruguaya ya que dos años más tarde se lleva a cabo un golpe de
Estado cívico-militar que los obliga a entrar en la clandestinidad y combatir el régimen
desde ésta. Por lo tanto, ambos surgieron en medio de convulsiones políticas que marcaron
sus gobiernos posteriormente.
1 Político, militar y caudillo del Partido Nacional, líder de la revolución de 1904, donde se luchaba por
la co-participación en el gobierno. Murió el 10 de setiembre de 1904, en la batalla de Masoller, luego
de recibir una herida de bala. La muerte de Saravia terminó con el conflicto.
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La diferencia de estos, es que el batllismo surge desde el Estado, esto porque
nace desde el PC, siendo éste un partido que gobernaba hacía más de cuatro décadas y
siguió haciéndolo durante el periodo denominado batllista, “(. . . ) el batllismo (. . . ) nació
“en la cuna de oro” del Estado, (...)” (CAETANO, 2011, p. 24), Ya el FA, surge de la
conformación de otros partidos políticos que se agruparon bajo un lema común.
Al momento de su fundación el Frente Amplio reunió a distintas fuerzas
políticas, tanto fueran partidos preexistentes (Socialista, Comunista,
Demócrata Cristiano, POR), como sectores progresistas provenientes
de los partidos Colorado y Blanco (tal es el caso de los movimientos
liderados por los entonces Senadores y ex Ministros Zelmar Michelini y
Alba Roballo del Partido Colorado y Francisco Rodríguez Camusso del
Partido Blanco) y ciudadanos no sectorizados (entre ellos el Gral. Líber
Seregni, quien luego sería su primer Presidente y candidato presidencial).
(Disponible en: http://www.frenteamplio.org.uy/frenteamplio/historia,
acceso en 10/11/2014)
Por lo tanto, tratamos en este capítulo, los momentos claves del surgimiento de
ambos movimientos, vemos el panorama internacional, regional y local de estos momentos
claves en la sociedad uruguaya y latinoamericana. Con este fin, dividimos el capítulo
en algunos apartados, en primer lugar, el cambio de los modelos mundiales y cómo
éstos afectaron a América Latina con la imposición de los mismos política, económica
y socialmente. En segundo lugar, vemos algunas características propias de Uruguay y
las medidas implementadas de los gobiernos para llegar a la modernidad. Por lo mismo,
hacemos un recuento más descriptivo sobre las medidas llevadas a cabo por el batllismo para
lograr la modernización del país y cómo el FA lidio con estas cuando asumió el gobierno,
viendo las diferencias entre las decisiones tomadas por cada uno de éstos. Notamos que en
algunos puntos a pesar de estar insertos en situaciones diferentes, éstos no actúan de formas
tan diferentes, incluso el FA no se replantea muchos de los temas que fueron establecidos
en el batllismo por considerarse que están demasiado arraigados en la sociedad.
1.1. América Latina y los modelos europeos
Con la invasión de los europeos a América Latina en 1492, el mundo se expande,
por lo tanto comienza a configurarse un nuevo sistema-mundo capitalista2, una “Historia
Universal” donde Europa se posiciona como el centro del mundo y América, Asia y África
son construidas como la periferia del mismo3. En este momento, también se da inicio a
la modernidad, por lo tanto se configuran una serie de cambios en las formas de pensar
y de concebir el universo, el “hombre” se posiciona como el centro de este, desplazando
de esta forma al teocentrismo, es decir que Dios ya no era más el centro del mundo. Por
2 Ver más en: WALLERSTEIN, I. El moderno sistema mundial. La Agricultura Capitalista y los
orígenes de la economía - mundo europea en el siglo XVI. México: Eds: Siglo XXI, 1979.
3 Ver más en: DUSSEL, E. Europa, modernidad y eurocentrismo. En: LANDER, E. La colonialidad
del saber: eurocentrismo y ciencias sociales. Perspectivas latinoamericanas. (24-33) Buenos Aires:
CLACSO. 2000.
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lo tanto, la razón y la ciencia comienzan a ganar supremacía y a posicionarse como las
detentoras del “progreso”. “El mundo se convirtió en lo que es para los ciudadanos el
mundo moderno, un mecanismo desespiritualizado que puede ser captado por los conceptos
y representaciones construidos por la razón.” (LANDER, 2000, p. 5) En este sentido, se ve
al mundo de una forma lineal, donde los seres humanos están destinados a “evolucionar”
siendo el estado máximo de “civilización” el europeo, por lo tanto se posicionan a los
demás pueblos originarios de los otros continentes como la barbarie.
La conquista ibérica del continente americano es el momento fundante
de los dos procesos que articuladamente conforman la historia posterior:
la modernidad y la organización colonial del mundo. Con el inicio del
colonialismo en América comienza no sólo la organización colonial del
mundo sino -simultáneamente- la constitución colonial de los saberes, de
los lenguajes, de la memoria y del imaginario. Se da inicio al largo proceso
que culminará en los siglos XVIII y XIX en el cual, por primera vez, se
organiza la totalidad del espacio y del tiempo -todas las culturas, pueblos
y territorios del planeta, presentes y pasados- en una gran narrativa
universal. En esta narrativa, Europa es -o ha sido siempre- simultánea-
mente el centro geográfico y la culminación del movimiento temporal. En
este período moderno temprano/colonial, se dan los primeros pasos a la
“articulación de las diferencias culturales en jerarquías cronológicas” y de
lo que Johannes Fabian llama la negación de la simultaneidad (negation
of coevalness). Con los cronistas españoles se da inicio a la "masiva
formación discursiva"de construcción de Europa/Occidente y lo otro, del
europeo y el indio, desde la posición privilegiada del lugar de enunciación
asociado al poder imperial. (LANDER, 2000, p. 6)
Es en base a esta posición europea de superioridad con respecto a las demás
culturas que el sistema mundo se constituye, con esto queremos decir que a partir de las
reformulaciones del continente europeo se reconfiguran las relaciones económicas, políticas
y sociales del mundo no occidental. Por lo tanto, se trasladan los modos de relacionarse en
base a los conceptos y teorías eurocéntricas, esto genera una nueva forma de concebir el
mundo, por ende, de vida donde los pueblos originarios deben adecuarse a él, o estarán
destinados a desaparecer por no poder alcanzar el estado de “evolución” del hombre
blanco. Por lo tanto, se creó todo un sistema donde los continentes “periféricos” debían
amoldarse a las necesidades de los países “desarrollados”. Es decir que las reconfiguraciones
del continente europeo harán que el resto del mundo se re-acomode. Esta situación no es
solo económica y política, es también cultural.
O resto do mundo foi posto sob controle hegemônico do Concerto dos
europeus. A revolução industrial forneceu-lhes os meios, e a sociedade
internacional europeia, as regras, princípios e valores Os europeus irão
impor tanto a sociedades menos complexas ou organizadas quanto a
grandes civilizações seu modo de fazer o comércio e de explorar a terra e
os recursos naturais, como também regras e instituições desenvolvidas na
matriz do sistema. O resto do mundo não integrou a grande république,
portanto estava excluído do direito de modificar suas regras e instituições.
Seus Estados eram, aliás, chamados a copiar os europeus, mesmo no
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que dizia respeito à organização interna, se quisessem igualar-se a esses:
instituições representativas, comércio liberal, direito internacional. Dessa
forma, a expansão europeia do século XIX galgou três patamares: domi-
nação estratégia, exploração econômica, imperialismo cultural. (CERVO,
2001, p. 70-71)
La implementación de la modernidad en el continente latinoamericano implicó
varias cosas, en primer lugar adoptar un sistema que además de económico, fue político,
social y cultural, siendo necesario para esto borrar todas las relaciones anteriores, por
ende, es preciso destruir las costumbres de las poblaciones e imponer nuevas. Este fue
denominado de liberalismo, surgió en Inglaterra luego de la Revolución Gloriosa en los
años 1688-1689 y se expandió al resto de Europa en el siglo XIX. Se instaló de formas
distintas en cada país según los contextos de cada uno de estos. “(...) o Liberalismo se
manifesta nos diferentes países em tempos históricos bastante diversos, conforme seu grau
de desenvolvimento; daí ser difícil individuar, no plano sincrônico, o momento liberal capaz
de unificar histórias diferentes.” (MATTEUCCI, 1998, p. 697) Pero, de todas formas logró
ser el modelo universal para todos ellos. En el caso de América Latina, este tuvo una fuerte
presencia durante los procesos de independencia y pos-independencia con la formación de
los Estados-Nación. Este trajo consigo otras ideas adherentes al mismo, como la libertad,
la igualdad, la secularización, y la democracia.
El Estado-Nación cambió las relaciones de trabajo, es decir que se instauraron
nuevas relaciones entre los campesinos y la tierra, se cambiaron las fuentes de trabajo, se
desplaza la tierra por la fábrica. Crea a la clase trabajadora, donde ésta, ya no es más
dueña de la tierra sino que debe vender su fuerza de trabajo, que es lo único que tiene
para ofrecer en este nuevo ordenamiento. Este proceso, también ocurre con los pueblos
originarios de América Latina, sólo que el despojo de la tierra comenzó mucho tiempo
antes, con la invasión por parte de los europeos al continente. También intentó borrar
las costumbres de estas poblaciones imponiendo otros hábitos de vida, otra religión, otra
cultura, otros saberes, considerados superiores a los de las poblaciones nativas. Se instaura
el predominio de la ciencia por sobre cualquier otra creencia.
Además de la expulsión de los campesinos y los siervos de la tierra y
la creación de la clase proletaria, la economía moderna requería una
profunda transformación de los cuerpos, los individuos y de las formas
sociales. Como producto de este régimen de normalización se creó el
hombre económico. (LANDER, 2000, p. 8)
La modernidad y el liberalismo tienen su punto cúspide con el establecimiento de
las relaciones capitalistas, una forma totalmente diferente de organización del mundo. Y en
esta lógica, el continente latinoamericano ingresa en esta nueva reconfiguración, en estas
relaciones capitalistas, por lo tanto se adecua a las reglas del juego que Europa estableció,
posicionándose como economías dependientes de las naciones europeas, ya que este era el
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papel que se tenía reservado para el continente, por lo tanto se dedica a exportar productos
para Europa, siendo estos principalmente materias primas. De esta forma, América Latina
ingresa al sistema-mundo. Es decir que en este aspecto no se modificó de manera sustancial
la realidad latinoamericana, la diferencia se basa en la abertura del comercio con otras
naciones, más allá de España y Portugal, principalmente Inglaterra. Pero, de todas formas,
América Latina continuó re-configurando sus relaciones comerciales y políticas según las
reordenaciones del mundo occidental. "Guiadas pelos princípios da livre empresa individual,
as nações latino-americanas haviam ingressado no sistema econômico do mundo civilizado".
(HALE, 2009, p. 332)
Pues bien, estas relaciones son las que marcan el continente latinoamericano a
finales del siglo XIX y principios del siglo XX. Por lo tanto, marcan las relaciones de
los mestizos, ya que son éstos quienes conforman la élite dirigente en esa época, con los
pueblos originarios. Este proyecto, toma fuerza en América Latina luego de las guerras
de independencia y se consolida en 1870, aproximadamente, con la instauración de los
Estados-Nación y con él, la secularización del Estado y la imposición de la ciencia, el cambio
de las relaciones internacionales, la búsqueda de la estabilidad política necesaria para el
desarrollo de la economía, pero principalmente el ocultamiento de los pueblos originarios
con las “conquistas del desierto”, las políticas de blanqueamiento y de inmigración que se
llevaron a cabo en algunos de estos países, así como el intentar imponer las costumbres y
religión occidental, ya que esta era tenida como superior a todas las demás4.
Esta es una construcción eurocéntrica, que piensa y organiza a la totalidad
del tiempo y del espacio, a toda la humanidad, a partir de su propia
experiencia, colocando su especificidad histórico-cultural como patrón de
referencia superior y universal. Pero es más que eso. Este metarrelato de
la modernidad es un dispositivo de conocimiento colonial e imperial en
que se articula esa totalidad de pueblos, tiempo y espacio como parte de
la organización colonial/imperial del mundo. Una forma de organización y
de ser de la sociedad, se transforma mediante este dispositivo colonizador
del saber en la forma "normal"del ser humano y de la sociedad. Las otras
formas de ser, las otras formas de organización de la sociedad, las otras
formas del saber, son transformadas no sólo en diferentes, sino en carentes,
en arcaicas, primitivas, tradicionales, premodernas. Son ubicadas en un
momento anterior del desarrollo histórico de la humanidad, lo cual dentro
del imaginario del progreso enfatiza su inferioridad. (LANDER, 2000, p.
10)
Pues bien, es bajo estas concepciones que América Latina comienza a construir
su identidad, sus Estados, acogiendo a los modelos políticos, es decir que la mayoría
de las élites latinoamericanas querían alcanzar la modernidad europea, con todo lo que
4 En el caso de Uruguay, la religión católica siempre tuvo poca influencia en la sociedad por la colonización
tardía del territorio, por ende la llegada de la Iglesia también se dio con cierto retraso con respecto a
otros territorios de América Española. Siendo, éste uno de los factores por los cuales secularizar el
Estado no fue un camino tan difícil como en otros casos. Pero, de una forma general, la Iglesia poseía
una gran influencia en el territorio latinoamericano de fines del siglo XIX.
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ello conlleva, con este fin encontramos en América Latina diferentes formas de hacerlo
dependiendo del contexto de cada país. Es decir que en algunos, esto se dio a través de
regímenes autoritarios donde se centraba todo el poder, en otros las reformas se llevaron
a cabo a través de líderes que electos por el Parlamento como presidentes imponían
los pensamientos eurocéntricos pretendiendo trasladar la “civilización europea” hacia el
continente. Aníbal Quijano lo propone de la siguiente forma;
Las relaciones intersubjetivas correspondientes, en las cuales se fueron
fundiendo las experiencias del colonialismo y de la colonialidad con
las necesidades del capitalismo, se fueron configurando como un nuevo
universo de relaciones intersubjetivas de dominación bajo la hegemonía
eurocentrada. Ese específico universo es el que será después denominado
modernidad. (QUIJANO, 2007, p. 94)
En esta lucha que emprendieron los gobiernos latinoamericanos por instaurar la
modernidad en el continente, Uruguay no es la excepción, ya que el batllismo al ser hijo
de su tiempo instauró a través de sus gobiernos estas discusiones en la sociedad, es decir
que muchas de las reformas que implementó venían del contexto europeo, principalmente
porque su líder José Batlle y Ordoñez efectuó un viaje a Europa (1907-1911) con el fin
de analizar cómo habían sido los procesos históricos de dichos países y así poder evitar
algunos de estos acontecimientos en Uruguay, como por ejemplo la lucha de clases. Al
mismo tiempo, Batlle pretendía la instauración de estos debates y de ciertas reformas de
avanzada porque tenía la necesidad de instaurar un “país modelo”, como lo denominó el
historiador Milton Vanger, que fuera la base del futuro Uruguay, es decir que pensaba en la
larga duración del modelo. De todas formas, como ya mencionamos anteriormente, Batlle
y el batllismo se opuso al liberalismo con respecto al rol del Estado, negándose a que éste
no tuviera participación en la economía, siendo, incluso en este sentido, la excepción de
América Latina, ya que mientras el resto dejaba su economía fluir, el batllismo establecía
un Estado que estaba presente en varios sectores de la sociedad.
Pues bien, así como parte del siglo XIX y del XX se vieron influenciados por la
modernidad y lo que ésta implicaba, el final del siglo XX y principios del XXI se vieron
influenciados por otro modelo que derivó del liberalismo, pero su nombre es neoliberalismo.
Sus ideas, también se trasladaron hacia América Latina, los países latinoamericanos
instauraron este régimen que además de marcar la política económica, marcó las políticas
sociales. Éste surgió en un nuevo contexto mundial donde Estados Unidos encabeza el
mundo occidental, por lo tanto es quien marca el camino a seguir5.
El neoliberalismo como modelo hegemónico del capitalismo a escala
global fue asumido e impulsado por Margaret Thatcher en Inglaterra y
Reagan en Estados Unidos con el apoyo de las instituciones financieras
5 Ver más en: POZAS, M. El Liberalismo Hispanoamericano en el Siglo XIX. Realidad, número 108,
(293-313). San Salvador. 2006.
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internacionales, el Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial
y la Organización Mundial del Comercio, quienes promueven políticas
de liberalización económica y financiera, privatización, apertura de las
economías al mercado mundial, precarización de las relaciones de tra-
bajo y retracción de la presencia del Estado en la economía. (VARGAS
HERNÁNDEZ, 2007, p. 82)
América Latina como economías dependientes asumen este régimen económico,
político y social. En lo económico promueve la liberalización económica y financiera, en
lo político se sustenta a través de la democracia liberal y en lo social en la desregulación
de las políticas sociales que el Estado implementa. Este sistema inicia en el continente
latinoamericano durante los períodos dictatoriales y continua con los gobiernos de la
apertura democrática, llevando a éstos países a una crisis económica, política y social
como fue la de Argentina en el 2001 y la de Uruguay un año después.
El neoliberalismo es la doctrina de neocolonización en Latinoamérica.
Los países que se someten al programa de ajuste estructural aceptan
la construcción de instituciones afines a los intereses del capitalismo
transnacional. (...) El neoliberalismo alienta como medidas económicas la
reducción del gasto público, especialmente la reducción de prestaciones
de servicios por parte del Estado, particularmente a los sectores más
pobres de la población. (VARGAS HERNÁNDEZ, 2007, p. 84)
Por lo tanto, no importa la forma que lo llamemos, ya sea colonialismo o neocolo-
nialismo, el mundo Occidental continúa moldeando tanto las mentes como las políticas
a instaurarse en el continente latinoamericano en base a sus necesidades y nosotros con-
tinuamos viviendo en base a ese sistema que parece que los gobiernos latinoamericanos
no están dispuestos a enfrentar. Por lo tanto, el FA con la apertura democrática y las
elecciones nacionales de 1985, donde es electo Presidente de la República Julio María
Sanguinetti, perteneciente al PC, debe enfrentarse a estas medidas adoptadas por los
gobiernos neoliberales, donde se busca disminuir el rol del Estado en la economía. Por lo
tanto, se da, en toda América Latina, no sólo en Uruguay, una ola de privatizaciones de las
empresas públicas, la diferencia en el caso uruguayo, es que se da una defensa del Estado
por parte de la sociedad, que frenó esta ola de privatizaciones a través de plebiscitos y
referendums. No fue este el caso de Argentina, por ejemplo. Consideramos aquí, que esta
“defensa” de la sociedad uruguaya a los entes estatales son una herencia que el batllismo
dejó, ya que fue éste quien comenzó con la expansión del mismo e instauró una visión
diferente del Estado que perduró a través de las generaciones. Igualmente, esto no significa
que no se hayan tomado otro tipo de medidas que afectaron a la sociedad, desembocando
en la crisis del 2002. En este contexto el FA llega al gobierno nacional en el año 2004
con la fórmula presidencial Tabaré Vázquez-Nin Novoa, estos asumen la Presidencia y
Vicepresidencia de la República el primero de marzo de 2005, continuado el FA en el
gobierno hasta la actualidad.
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En este sentido, el FA también frena el neoliberalismo con respecto al Estado,
ya que éste también tiene una percepción de que el Estado debe participar en la vida
económica, política y social, pero ya en este postulado no se encuentra despegado del
resto del continente latinoamericano, ya que con la llegada de los gobiernos de “izquierda”
al poder, varios países del continente comienzan a frenar las medidas adoptadas por los
gobiernos neoliberales. En estos casos, tenemos el caso de Argentina y Brasil.
1.2. El comienzo de la modernidad en Uruguay
Los primeros impulsos de modernizar la sociedad uruguaya se dieron a finales del
siglo XIX, más precisamente en el militarismo6, con el gobierno de Lorenzo Latorre7. Este,
fue un gobierno autoritario. Este régimen implicó el desplazamiento de los partidos políticos
de la escena, siendo ésta, principalmente acaparada por el PC, ya que era éste quien
ocupaba los principales cargos de la política uruguaya. Este proceso logró la “estabilización”
política que hasta el momento no se había podido alcanzar, por las revoluciones llevadas
a cabo por el PN con el objetivo de lograr la co-participación en el gobierno y obtener
representación en el Parlamento, como fue la revolución de 18728 donde se pactó de palabra
la concesión de cuatro jefaturas políticas al PN. De todas formas, las fisuras del régimen
se notaron en el gobierno de Máximo Santos9, con el intento de homicidio del mismo10.
Este proceso de modernización se dio, principalmente, en el ámbito rural. Ya que
siendo Uruguay un país agroexportador, se tenía la percepción que para lograr la paz se
debía modificar el medio rural, porque este era uno de los principales focos de barbarie.
Por lo tanto, se llevaron a cabo una serie de medidas que afectaron directamente a los
trabajadores rurales y a los pequeños propietarios. Se implementó el alambramiento de
los campos, produciendo que una gran parte de los trabajadores quedarán desocupados,
ya que el trabajo disminuyó a causa del alambramiento, también se vieron afectados los
pequeños productores, porque imposibilitados de poder alambrar su hacienda cuando el
vecino lo hacía debía pagar la mitad, lo que tampoco podía hacer, por lo tanto se veía
obligado a vender sus tierras. Esto generó lo que se denominó como “pueblos de ratas”11.
6 El inicio del militarismo se marca con la asunción de la Presidencia de la República a través de un
golpe de Estado el 10 de marzo de 1876. Y culminó con la renuncia al poder de Máximo Santos en
1886. Este período es caracterizado como la primera modernización del país.
7 Asumió la Presidencia de Uruguay el 10 de marzo de 1886 a través de un golpe de Estado, su mandato
termina en 1880, pero los gobiernos militares continúan hasta 1890.
8 Esta fue denominada como revolución de las lanzas, porque fue la última donde esta arma fue utilizada.
Se llevó a cabo desde 1870 hasta 1872 contra el gobierno de Lorenzo Batlle por la representación de
las minorías en las jefaturas políticas. En abril se concretó la paz con un acuerdo verbal donde el
gobierno se comprometió a otorgarle la jefatura política de cuatro departamentos.
9 Militar y político, fue Presidente de la República entre 1882 y 1886.
10 Atentado frente al Teatro Cibils, el autor material del mismo, Gregorio Ortiz, al percibir que los
caballos que deberían estarlo esperando no estaban, decidió quitarse la vida. Santos no fue herido de
muerte en este atentado, pero luego de unos meses del mismo, renuncia a la Presidencia.
11 Estos eran los asentamientos de los campesinos que fueron desplazados de los campos, estaban
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Con el mismo objetivo de erradicar la barbarie se llevó a cabo la profesionalización
del ejército, esto con el fin de poder controlar a los ladrones de ganado, por lo tanto, se
incorporaron nuevos armamentos al mismo, como el fusil Remington, el cual se convirtió
en monopolio del Estado, ya que nadie más estaba autorizado para usarlo. Esto, también
se utilizó como una forma de pacificación del medio rural, ya que los soldados tenían
autorización para dar caza a los ladrones, es decir autorización de matar, principalmente
en la campaña del país.
Por otro lado, se implementó de la mano de José Pedro Varela12 la reforma
educativa13; en grandes líneas, éste proponía una educación gratuita, obligatoria y laica.
Fueron aprobadas e implementadas por el gobierno las dos primeras, la laicidad era elección
de los padres. En este sentido, la secularización se llevó cabo en las funciones de registros
de nacimientos, defunciones, reconocimientos y matrimonios. De todas formas, se logró que
la educación fuera gratuita y obligatoria lo que generó el aumento de las matrículas de los
centros educativos14. La reforma para Varela significaba dejar atrás “(...) la ignorancia y el
primitivismo a la vez, que por medio de la cultura, fundar una auténtica vida democrática
impidiendo para el futuro gobiernos militares (...)” (BARRÁN, 1985, p. 28).
También se llevaron a cabo, en este período, reformas con respecto a las comunica-
ciones y el transporte. En el primer caso, se estatizaron todas las agencias de correos que
estaban en manos de privados, incluso se establecieron más locales de atendimiento. Por
otro lado, se modernizó la estructura del Poder Judicial, se cambiaron los alcaldes por
Jueces Letrados en un intento de mejorar el funcionamiento de la justicia. Definitivamente,
estas medidas lograron en la administración pública mayor eficiencia. También se aprobaron
los códigos de procedimiento civil e instrucción criminal. Por todas estas reformas, el
Estado se convirtió en un Estado moderno o como lo expresa José Pedro Barrán en su
libro Latorre y el Estado uruguayo (1985) “La Nación oriental constituía ahora también,
un Estado.” (BARRÁN, 1985, p. 28)
Pues bien, en estas reformas podemos notar varios de los postulados apropiados
por Europa y la modernidad. En primer lugar, la necesidad de lograr la estabilidad política
a cualquier costo, incluso a través de regímenes autoritarios. En segundo lugar, el cambio
de las relaciones de trabajo, en este caso se dio a través de la modernización del ámbito
rural, ya que ésta llevó a los trabajadores a trasladarse a la ciudad o afrontar el desempleo
ubicados en los límites de las estancias.
12 Asume en 1876 el cargo de Director de Instrucción Pública, desde aquí presenta una ley en la que
el estado brindaría una educación gratuita, obligatoria y laica. Este proyecto fue aprobado en 1877
como un decreto; el Decreto de Ley Común. Esta reforma fue inspirada en la realizada en Argentina
durante la Presidencia de Sarmiento.
13 Ver más en: BRALICH, J. José Pedro Varela y la Gestación de la Escuela Uruguaya. Rev.
hist.edu.latinoam - número. 17, (43 - 70). 2011.
14 “A fines de 1877 funcionaban en todo el país 196 escuelas municipales con 17.541 alumnos inscriptos.
Tres años después, el número de escuelas públicas había ascendido a 310 y el de alumnos a 24.785.”
(BARRÁN, 1985, p. 28)
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y vivir en un estado de pobreza extrema, es decir que el gobierno no se preocupó con
esta situación, ya que lo único que le interesaba era la modernización del campo para
efectivizar la economía que era sustentada por esta actividad, principalmente. En tercer
lugar, la reforma educativa que tenía como fin disminuir el primitivismo y poder así
evitar gobiernos dictatoriales en el futuro, siendo ésta la visión de Varela, por lo tanto,
la utilización de estos términos por él mismo, demuestra la influencia de la modernidad
europea que la reforma tenía, ya que ambos términos son utilizados como objetivos de
la modernidad. Este discurso de Varela sobre la educación también está influenciado por
la dicotomía civilización-barbarie, teniendo como mayor exponente a Domingo Faustino
Sarmiento a quien conoció durante su viaje a Europa. Por otro lado, la democracia era un
fin para poder lograr la estabilidad económica y política, ya que los antiguos regímenes
monárquicos no pudieron hacerlo. En cuanto lugar, el militarismo dió una batalla contra
la Iglesia quitándole algunas funciones a ésta, pero nada de mayor relevancia. Por último,
el Estado estaba centralizando sus funciones y mejorando la eficiencia en ciertos sectores
como en las comunicaciones y el transporte.
Mediante todas estas realizaciones, pues, el gobierno logró concentrar en
la autoridad central a los elementos de su rápida y eficaz modernización: la
fuerza militar, la justicia, la supervisión y el aliento de las comunicaciones
y el transporte, el desarrollo de la enseñanza y el perfeccionamiento del
aparato administrativo y judicial. (BARRÁN, 1985, p. 29)
Este período en la historia uruguaya es considerado por los historiadores como la
primera modernización del país, por lo mismo nos pareció importante mencionarlo, además
de que algunas de estas reformas llevan consigo algunos de los principales postulados
europeos de la modernidad, también fue éste quien marcó al siglo XX algunos de los temas
que deberían ser tratados por los gobiernos del país y siendo estos batllistas fueron ellos
quienes debieron hacer frente a este reto. Por supuesto, que esto se sumó a las ambiciones
del principal exponente del batllismo José Batlle y Ordoñez. De todas formas, nos gustaría
resaltar aquí, como ya lo expresamos anteriormente, que este proceso no fue exclusivo
de Uruguay sino que los demás países latinoamericanos también iniciaron su proceso de
modernización durante el final del siglo XIX y principios del XX.
En cuanto a la modernidad con el FA, no la notamos en las nuevas reformas, sino en
la valoración de lo ya realizado y en algunos casos, en el poco interés que se demuestra por
hacer modificaciones profundas, en este caso podemos encontrar la laicidad y la educación,
ya que no encontramos un planteo de reformulación de éstos. Por lo mismo, la modernidad
se basa en seguir dejando igual o con reformas mínimas algunas cuestiones para las que
sí se dio apertura con la llegada del FA al gobierno pero que nunca se abrió el debate
nuevamente, de forma formal, este es el caso de las reivindicaciones de los descendientes
de los pueblos nativos del Río de la Plata, donde el gobierno mantiene el discurso oficial
que data de 1834 con la masacre de Salsipuedes. Por lo tanto, aquí tenemos el aspecto de
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homogeneización de la sociedad uruguaya, siendo éste uno de los aspectos más fuertes de
la modernización. Por lo tanto, si quizás no encontramos la modernidad de forma explícita
en los discursos del FA, ella está presente.
1.3. La población uruguaya a principios y fines del Siglo XX
Para continuar quisiéramos hacer algunas caracterizaciones de la sociedad uruguaya
a principios del siglo XX que es cuando llega José Batlle y Ordoñez a la presidencia de la
República (1903). En una primera instancia, nos gustaría resaltar que la sociedad uruguaya
no era diferente a la del resto de los países latinoamericanos, salvo numéricamente. El
total de la población que habitaba Uruguay a comienzos del siglo XX era de 1.042.686
habitantes15, donde el 17% era extranjero. Así como estas poblaciones eran vistas como
una de las formas de traer la “civilización”, también fueron, en la mayoría de los casos, las
que presionaron para alcanzar algunos derechos laborales, formar los sindicatos, disminuir
las horas de trabajo y tener mejores condiciones laborales. Esta sociedad es también
altamente estratificada, siendo la clase popular más de la mitad de la población. Esta era
constituida por obreros, artesanos, trabajadores a jornal y soldados. Generalmente, estos
vivían en pésimas condiciones, esto no fue una característica de la sociedad uruguaya, sino
del continente latinoamericano.
Uma parte muito grande da classe trabalhadora vivia em moradias
lúgubres e miseráveis, chamadas cortiços em São Paulo, conventillos em
Buenos Aires e Montevidéu, (...). Apesar de superlotados e insalubres, o
aluguel desse locais absorvia uma parte substancial da renda da maioria
dos trabalhadores. No final do século XIX e início do XX, em Buenos
Aires, talvez um tercio mais ou menos da classe trabalhadora vivia nesses
alojamentos de um cômodo. Nas cidades de crecimento mais lento as
condições não eram melhores; em 1920, na província de Lima, 42 por
cento das famílias ocupavam alojamentos de um cômodo. (HALL, 2009,
p. 294)
Por otro lado, los sectores más pudientes en Uruguay son conformados por menos del
5% de la población, siendo este constituido por terratenientes, comerciantes, industriales y
los gerentes de las empresas privadas, que en esta época eran muchas. También encontramos
en la sociedad uruguaya de comienzos del siglo XX una incipiente clase media, que más allá
del porcentaje de ésta, se termina de consolidar durante el período batllista, principalmente
por el crecimiento de los funcionarios estatales. Pero antes de la llegada del batllismo
encontramos en ésta a pequeños y medianos propietarios rurales, algunos comerciantes
medianos y algunos trabajadores.
En este sentido, antes del batllismo, las clases trabajadoras no eran tenidas en
cuenta por el Estado, es con la llegada de José Batlle y Ordoñez a la presidencia (1903)
15 Dato extraído de la página del Instituto Nacional de Estadística (INE): http://www.ine.gub.uy .
Acceso en 7/11/2015
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que estas comienzan a tener un acercamiento al gobierno, principalmente al presidente. En
cambio no fue igual durante el gobierno de Claudio Williman (1907-1911), incluso, éste
reprimió a los trabajadores ferroviarios y prohibió el derecho a reunión. Respecto a esta
situación debemos tener en cuenta que Williman y Batlle tenían caracteres totalmente
diferentes, el primero es un mero administrador y fue colocado en la presidencia para
preparar la vuelta de Batlle al poder. En cambio, Batlle era un político y estaba preparando
su electorado, ya que gran parte de los trabajadores todavía no votaban y lo harán en 1916
para la elección de la Asamblea Constituyente Nacional, donde el batllismo recibe una
aplastante derrota con respecto a los no batllistas. Al mismo tiempo, esta situación fue
expuesta por la prensa con el fin de mostrar las diferencias entre el gobierno de Batlle y el
de Williman. Colocando al primero como una persona que no respeta los intereses de los
empresarios, poniendo por encima los intereses de los trabajadores, pero en cambio coloca
a Williman como el hombre que respeta la propiedad privada y el derecho al trabajo. Por
lo tanto, podemos notar que no todos los gobiernos dentro del período batllista fueron
iguales, aunque, de todas formas, estos establecieron las leyes laborales, es decir que la
situación de los trabajadores mejoró con respecto al comienzo del siglo XX. Por otro lado,
las propuestas presentadas por Batlle con respecto a los trabajadores se debían a querer
evitar la lucha de clases, por lo mismo en algunos casos se adelantó a las demandas de los
trabajadores porque en su viaje a Europa había percibido los conflictos que estas habían
generado y estaba tratando de evitarlos.
Esta composición de la población uruguaya de comienzos del siglo XX es muy
diferente que la de fines de éste. En primera instancia, porque la población del país ha
aumentado, siendo el doble que a la de principios del siglo, por lo tanto eso ya marca una
diferencia bastante grande. Para 1975, la población de Uruguay era de 2.788.42916. Para
el 2004, año en que el FA gana las elecciones la población uruguaya era de 3.241.00317. En
este año se calcula que un amplio sector de la población está por debajo de la línea de
pobreza, según el Instituto Nacional de Estadística (INE) el número aproximado era de
870.000 (31%), cifra que fue disminuyendo con los gobiernos del FA y las políticas sociales
implementadas por éstos.
El 20 de mayo del año 2005 el Gobierno promulgó la Ley 17869 que
posibilitó la aplicación del Plan de Atención Nacional de la Emergencia
Social con el objetivo de asegurar la cobertura de la alimentación y la
salud para quienes se encontraban en situación de extrema pobreza y
al mismo tiempo iniciar un recorrido para su superación a mediano y
largo plazo. La reducción de la pobreza e indigencia se manifiesta como
una tendencia continua y sostenida desde el año 2005, llegando a bajar
la pobreza 12 puntos porcentuales (tomando en cuenta la metodología
2002) en este período, es decir aproximadamente 383.000 personas. Vale
16 Dato extraído de la página del Instituto Nacional de Estadística (INE): http://www.ine.gub.uy .
Acceso en 7/11/2015
17 Dato extraído de la página del Instituto Nacional de Estadística (INE): http://www.ine.gub.uy .
Acceso en 7/11/2015
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decir que más de un tercio de los uruguayos pobres hoy han dejado de
estar - en términos de ingresos – en situación de pobreza. (Presidencia
de la República, 2009. p. 2-3)
Respecto a la migración que fue un factor bastante importante para la población
uruguaya de principios del siglo XX, a fines de este siglo y principios del XXI la situación
fue a la inversa, ya que algunos motivos llevaron a la población a emigrar hacia otros
países. El proceso comenzó con la llegada del proceso dictatorial en 1973 por la represión
que ésta impartió. Éste se agudizó con la crisis del 2002, consecuencia de las políticas
implementadas por los gobiernos neoliberales.
La corriente emigratoria se transformó en una gran ola cuando el Uruguay
democrático cedió al dictatorial, a tal punto que en algunos años de la
década de 1970 el efecto demográfico de la emigración, disminuyendo el
crecimiento poblacional, era similar al de la mortalidad. En un país de
transición demográfica muy avanzada, los bruscos vaivenes de la migración
internacional se constituyeron en el principal factor demográfico para
explicar las fluctuaciones de la tasa de crecimiento poblacional. La sangría
se prolongó, con variantes en el nivel pero siempre con signo negativo,
hasta el período que conocemos como “la crisis del 2002”, momento en el
cual el país asistió a otra fuerte oleada emigratoria, en este caso explicada
por la fuerte depresión de la actividad económica y sus repercusiones en
el mercado de trabajo. (CALVO; PARDO, 2014, p. 49-50)
Esta situación se revirtió por dos factores, el primero de ellos, las políticas econó-
micas implementadas por el FA, el segundo las crisis que asolaron a los países que fueron
receptores de dicha población. “Fue necesario que a la excelente performance de la economía
uruguaya de los últimos años se sumará la crisis económica de los países fuertemente
receptores de nuestros emigrantes para que el saldo migratorio negativo comenzará a
menguar (...)” (CALVO; PARDO, 2014, p. 50).
Además de estas características de emigración e inmigración al país, nos interesa
destacar aquí la homogeneidad de ésta que los gobiernos tanto del PC como del PN o del
FA construyeron entorno a la cuestión cultural y étnica de la misma. Esto se consolidó a
través de los años en Uruguay con el discurso oficial de que los pueblos originarios que
“vivían” en Uruguay fueron exterminados por el gobierno de Fructuoso Rivera18 en 1834
en la matanza de Salsipuedes, si bien ésta aconteció y fue una gran matanza, no significa
el exterminio de los pueblos, ya que un porcentaje de la población uruguaya19 actualmente
declara ser descendiente de los pueblos originarios que habitaron el Río de la Plata. De
todas formas, esta situación no cambia el discurso histórico del Uruguay con respecto a
las poblaciones nativas, no fue cambiado ni con la llegada del FA al gobierno.
18 Primer Presidente Constitucional.
19 “(...) los datos del censo 2011. El 2,4% de nuestra población consideró que su principal ascendencia
racial era indígena y alrededor de 6% que tenía algún ascendiente en ese sentido.” (CALVO; PARDO,
2014, p. 44)
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El relato hegemónico del Uruguay (basado en las consecuencias mate-
riales del exterminio de las poblaciones indígenas y también en cierta
invisibilidad política de la población negra, a pesar de sus aportes cul-
turales) ha construido un país excluyentemente homogéneo, compuesto
exclusivamente por los criollos presentes en esta región en el siglo xix y
los hijos de los inmigrantes del siglo xx. Pero la realidad suele ser más
compleja y nuevos relatos han puesto a la luz la diversidad existente.
(CALVO; PARDO, 2014, p. 43)
Con este discurso oficial20, se construyó en el imaginario una sociedad de ascendencia
europea que no es real, como podemos notar, pero que no se ha modificado con el correr de
los años ni con los gobiernos de “izquierda”. Esta visión hegemónica comenzó a construirse
con el inicio del Estado-Nación y ningún gobierno por más progresista que se declare
está dispuesto a revertir esta situación21. En este sentido, también se dejó de lado la
población negra22, ya que esta homogeneización significó justamente la divulgación de
la creencia de que la población uruguaya desciende solamente del continente europeo. Y
como ya mencionamos, no encontramos políticas que intenten revertir esta situación en un
país donde los gobiernos, al menos los batllistas y los frentistas se han caracterizado por
intentar disminuir las desigualdades.
El estudio de las diferentes ascendencias étnico- raciales importa por
un motivo central: una sociedad con vocación igualitaria debe estar
atenta a la existencia de desigualdades sociales que giren en torno a
este clivaje. En Uruguay, diferentes investigaciones confirman lo que
cualquier observador atento podría intuir. La población negra tiene
niveles de bienestar menores que el promedio de los uruguayos, lo que
puede explicarse por las décadas de subordinación social y económica,
desde los tiempos de la esclavitud a la actualidad. Hoy sabemos que el
fenotipo (o más bien la construcción de la valoración social asociada a la
percepción de un fenotipo) no es inocuo en la inserción laboral, el tipo
de empleo, las remuneraciones y la acumulación de capital educativo.
(CALVO; PARDO, 2014, p. 44)
De todas formas, el Estado aprobó en el año 2013 la Ley 19.122 de Acciones
Afirmativas, donde se establecen cupos para que la población afroamericana tenga acceso
a los empleos públicos y privados, así como a becas de estudio, este límite es de 8%. Con
esa Ley se reconoce la situación de desigualdad entre la población afrodescendiente y el
resto, es decir que ésta trata de disminuir dicha desigualdad. En este sentido, la Ley no
20 Este discurso puede ser encontrado en cualquier libro de historia uruguaya que trate la temática de
la masacre de Salsipuedes.
21 Incluso, ante la reivindicación de la población que se considera descendiente de los charrúas, de
que Uruguay adhiera al Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo, la respuesta del
gobierno de José Mujica fue que éstos eran descendientes de guaraníes, desviando el foco del pedido.
Ver en: CABRERA, S. La garra minuana. El País. Disponible en: http://www.elpais.com.uy/que-
pasa/los-abuelos-indios.html. Acceso: 20/11/2015
22 En este sentido, se aprobó la Ley 19.122 de Acciones Afirmativas, para promover la contratación
de personas afrodescendientes tanto en el ámbito público como privado, con este fin se estableció un
límite de 8%. Reconociendo, al mismo tiempo, la discriminación que esta población sufrió a lo largo
de la historia.
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menciona los pueblos originarios, ya que esto sería reconocer la existencia de los mismos.
Por la tanto, la desigualdad y el reconocimiento de éstos tendrá que esperar, al menos en
gobiernos del FA, donde ya percibimos que éste tema no será incluido en la agenda.
1.4. La guerra del Estado contra la Iglesia
El Estado uruguayo comienza esta batalla contra la Iglesia en el siglo XIX quitándole
atribuciones a la misma de forma progresiva. Esta misma situación se da en otros países
latinoamericanos como Argentina y Ecuador. En primera instancia, el gobierno de Lorenzo
Latorre le quita la potestad de registros de nacimiento, defunciones, reconocimientos y
matrimonios. Esta secularización del Estado se agudizó con la llegada de José Batlle y
Ordoñez al gobierno, ya que éste en esta instancia se había alejado definitivamente de la
religión católica y era vista como una forma de anulación de la libertad. Con este mismo
fin se comienza a construir la supremacía de la ciencia, ya que las poblaciones que son
guiadas por la fé son vistas como atrasadas. Esta es una característica fundamental de
la modernidad y es un aspecto clave para la construcción de la sociedad moderna que se
pretendía.
Cumpre enfatizar que secularização e laicização são fenômenos sociais
que surgem com a modernidade. A modernidade afirma-se como um
projeto civilizacional que se caracteriza pela emancipação, autonomização
das diversas esferas da vida social do controle da religião. Tanto a
secularização como a laicidade, expressam a luta de atores sociais na
construção de uma ordem social baseada na razão e na ciência e que
desta forma não é legitimada por um poder religioso. (RANQUETAT,
2008, p. 69)
Este proceso se presenta en otros países latinoamericanos, por lo tanto no es
exclusivo de Uruguay como frecuentemente se piensa, según Caetano y Geymonat (1997)
esto es así por una falla de la historiografía y no por la exclusividad del proceso uruguayo.
Por ejemplo, en México en 1873 se separa la Iglesia del Estado quedando ésto establecido
en la Constitución de dicho país. En Argentina, se lleva a cabo la expropiación de los bienes
de la institución a fines del siglo XIX, por lo tanto esta situación se presenta en varios
países de América Latina. “(...) aunque los diferentes casos nacionales presentaron más
de un matiz de importancia en cuanto a los tiempos y modelos de la secularización en el
continente, los procesos latinoamericanos tendieron a reproducir en general los perfiles más
señalados de los conflictos europeos.” (CAETANO; GEYMONAT, 1997, p. 34) La única
diferencia que podemos encontrar en este aspecto, es la efectividad del proceso, es decir
que los cambios efectuados fueron más duraderos que en otros países latinoamericanos23.
23 Ver más en: LYNCH, J. A Igreja Católica na América Latina. En L. BETHELL. História da
América Latina. V. IV. (415-488) Brasil: Edusp. 2009.
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En el caso uruguayo, la separación de la Iglesia con el Estado, de llevar la religión
para la vida privada del individuo, es decir la diferenciación entre lo público y lo privado
pretende la homogeneización de la sociedad, es decir en un país donde un amplio porcentaje
es extranjero, otro porcentaje se considera de filiación nativa es preciso construir una
identidad nacional conjunta borrando el pasado de los individuos, el batllismo utilizó el
Estado para lograr este objetivo, ya que sustituye a la religión por la creencia en el Estado,
en él se basó la construcción de la identidad nacional24.
El despliegue de modelos de privatización de lo religioso se correlacionó
históricamente en muchas sociedades con procesos de repliegue de las
religiones institucionales y con la emergencia paralela de un conjunto
variable de sustitutos laicos de la religión, orientados a desempeñar
la función ideológica y social anteriormente desarrollada por aquella.
(CAETANO; GEYMONAT, 1997, p. 28)
Este proceso fue uno de los más largos que el Estado tuvo que enfrentar, comenzó
en 1859 con los primeros enfrentamientos entre el Estado y la Iglesia pero se agudizó con la
retirada por parte del Estado de algunas funciones que antes eran provistas por la misma,
pero que ahora las comenzaba a administrar el Estado. Con la llegada del siglo XX, el
Estado comienza a apropiarse de las funciones eclesiásticas generando que el conflicto se
agudice aún más, principalmente porque ésta comienza a debilitarse, cosa que hasta el
momento no había sucedido. Se puede encontrar la explicación del debilitamiento de la
Iglesia en que en el siglo XX, el período batllista, las reformas son más intensas y van más
allá de quitarle atribuciones a ésta. Ya que también surgen otras medidas que le quitan
poder con respecto a las acciones de los individuos, como el divorcio y la prohibición
de la educación religiosa en los centros educativos, teniendo como objetivo cambiar las
mentalidades de las personas.
Las reformas que se llevaron a cabo respecto a esto fueron las siguientes; retirada
de los crucifijos en los hospitales25 y traspaso de éstos a la esfera estatal. La prohibición de
la enseñanza religiosa en las escuelas públicas. La aprobación en el Parlamento del divorcio
(1907) y posteriormente el divorcio por la sola voluntad de la mujer (1912). Este proceso
termina de consolidarse en 1919 con la entrada en vigencia de la nueva Constitución donde
se establece en el artículo 5o de la misma la separación definitiva entre el Estado y la
religión. “Todos los cultos religiosos son libres en el Uruguay. El Estado no sostiene religión
alguna. (...)” (Constitución de Uruguay, 1919). Resaltamos que este artículo está presente
hasta el día de hoy en la Constitución Uruguaya. Es decir que el Estado uruguayo batllista
24 Ver más en: ALVARIZA ALLENDE, R; CRUZ ÁNGELES, J. Secularización, Laicismo y reformas
liberales en Uruguay. Revista de Estudios Jurídicos no 14. España: Universidad de Jaén. 2014.
25 Para profundizar más el debate sobre los hospitales estar en manos del Estado y desplazar a la Iglesia
en sus funciones, siendo específico este caso en el Hospital Pereira Rossell, se puede ver en: COLLAZO,
I; PALUMBO, L; SOSA, A.M. Hospital Pereira Rossell, Gestación y nacimiento de un hospital
para niños y mujeres (1900-1930). Montevideo: Zona Editorial. 2012.
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del siglo XX logró desterrar a la Iglesia de todas sus funciones, pero más allá de esto, el
batllismo pretendía lograr un cambio en las mentalidades de los uruguayos. y con este fin
erradicó la educación religiosa en la educación pública. Trasladando la vida religiosa para
la vida privada. Por lo tanto, de la mano de la modernidad y del liberalismo que tenían
como principio la secularización de las sociedades e instaurar el predominio de la ciencia
por sobre cualquier otra cosa, el Uruguay del siglo XX llevó a cabo la secularización y
la laicidad como una forma de modernización y crearon al mismo tiempo una “religión
cívica” (CAETANO, GEYMONAT, 1997).
Para explicar la conexión entre un Estado laico y las libertades civiles,
Blancarte afirma que el Estado laico es en esencia un instrumento jurídico-
político de gestión de las libertades y derechos de los ciudadanos. En
este sentido, el Estado tiene la obligación de preservar la libertad de
conciencia y de crear normas morales y conductas aceptables para todos
y fuera de la esfera de la influencia religiosa, es decir, tiene la obligación
de construir una religión civil. (ALVARIZA; CRUZ, 2014, p. 9)
Este aspecto, también colaboró a la homogeneización de la sociedad, la construcción
del imaginario de que en 1834 se exterminaron a los pueblos originarios, por lo tanto no
quedaron raíces de éstos y toda la población es blanca y descendiente de inmigrantes
europeos. Este fue uno de los principales factores que constituyó ese imaginario social, que
incluso actualmente no se ha podido des-construir esa visión de la población uruguaya. Y
cuando esta heterogeneidad de la sociedad uruguaya sale a la luz como en el año 2011 a
través del censo, ya que un porcentaje de la población identifica sus raíces en los pueblos
originarios la “religión cívica” muestra sus limitaciones. Ésto porque principalmente con la
llegada del FA al gobierno se abre una brecha para que los movimientos que luchaban por
sus derechos salieran a la luz y pudieran mostrarse. Incluso, se aprobaron en los gobiernos
frentistas algunas leyes que equipara los derechos de la población.
Desde 2004, año en que la coalición de partidos progresistas Frente
Amplio ganó las elecciones presidenciales conjuntamente con la mayoría
en el Parlamento nacional, propició un espacio para la visibilidad de
determinada reivindicaciones de grupos minoritarios que militaban a favor
de los nuevos derechos y, por consiguiente de la construcción normativa
que los protegieran. El hecho de que Uruguay sea uno de los países más
laicos de América Latina, nos ayuda a comprender la serie de reformas
liberales que últimamente han sido aprobadas y que, por el radicalismo
de sus contenidos, pueden recordarnos a las realizadas durante el período
batllista. (ALVARIZA; CRUZ, 2014, p. 9)
Esta construcción étnica de la sociedad uruguaya ha sido mencionada en varios
ítems de este trabajo, ya que es una cuestión que continúa vigente hasta el día de hoy y los
gobiernos actuales no están dispuestos a dar una respuesta favorable a este tema. Además,
porque este aspecto de nuestra sociedad es el principal elemento de la modernidad, lograr
una “raza” blanca, “pura” y parece ser que Uruguay cumplió las condiciones para esto.
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Por lo tanto, este es un aspecto fundamental en nuestro trabajo. De todas formas, no
pretendemos aquí dar la impresión de que todas las reformas batllistas con respecto a la
laicidad del Estado han sido perjudiciales, no lo consideramos así, pero igual queremos
remarcar que ha dejado una herencia de “sociedad blanca” que nadie está dispuesto a
erradicar. Además, de que la laicidad no es un tema que el gobierno del FA se replantea y
como veremos más adelante, esto sería de importancia teniendo en cuenta que la sociedad
de principios del siglo XX no es la misma de finales de éste.
1.5. La diferencia en el Estado
Consideramos que la diferencia que Uruguay construyó en el primer período del
siglo XX y que se trasladó a principios del XXI, fue la participación del Estado en la
economía y en las políticas sociales, incluso fue en el único espacio que desobedeció al
sistema occidental. Con la intervención del Estado en la economía, principalmente en la
nacionalización y estatización de las empresas privadas por parte de los gobiernos batllistas
y el mantenimiento de estas en los gobiernos neoliberales de la década de los noventa a
través de la negativa de la sociedad a través de plebiscitos y referendums de privatizar
dichos entes, notamos la desobediencia en este aspecto ya sea por parte del batllismo o por
la negativa de la sociedad uruguaya de privatizar en la década de los noventa. Luego de
estos procesos, el tema no fue propuesto nuevamente por los gobiernos. En este sentido fue
durante el batllismo donde se crearon la mayoría de las empresas públicas con el objetivo
de una mejor distribución de los servicios así como con un precio más accesible.
En una primera instancia, este proyecto generó algunos enfrentamientos entre el
gobierno uruguayo y el británico. A pesar de las amenazas del gobierno británico de tomar
acciones legales y de pedir indemnización para las empresas de seguros inglesas, el gobierno
uruguayo mantuvo su postura de la creación de un Banco de Seguros Estatal (BSE),
enfrentándose así al gobierno británico, ya que éste dominaba las empresas de seguros
instaladas en Uruguay. Incluso, en un momento bastante tenso entre ambos gobiernos,
donde el Parlamento de Uruguay decidió la postergación del proyecto, Batlle publica un
artículo en el diario El Día apuntando algunas cuestiones sobre esto.
¿Pero, por qué es una lección dura el simple anuncio de una reclamación
diplomática? ¿Es un fallo pronunciado por algún juez imparcial contra
nuestro derecho? Nada de eso. No hay más que un acto doloroso para
nuestro patriotismo; no hay más que el de que una nación secular, de
un poder incontrastable para nosotros, y de una influencia tan grande
como su poder, declara que se empeñará en continuar gozando de lo
que nosotros consideramos como nuestro y queremos aplicar a nuestras
necesidades y satisfacciones. (EL DÍA, 1911).
Aquí podemos ver la defensa los intereses y derechos del país, si bien en esta época
este enfrentamiento entre ambos gobiernos es algo inusual, el batllismo se caracterizó
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por defender los intereses nacionales antes que los extranjeros, ya que tenían algunos
inconvenientes con la inmiscusión de los gobiernos extranjeros en los asuntos nacionales,
esto se demostró en algunas acciones, como la creación del BSE y la baja del precio de
los viajes en ferrocarriles estatales para obligar a los ferrocarriles ingleses a disminuir sus
precios también. Con estas acciones que fueron de las más significativas para el Imperio
Británico se gestó una brecha entre el gobierno uruguayo y éste, es decir que el gobierno
británico comienza a mostrar su descontento frente a las medidas implementadas por el
batllismo. Estas medidas adoptadas fueron vistas por los gobiernos de los otros países
como ideas socialistas, por ende nocivas para sus intereses.
Lo que de inmediato advirtieron los inversores extranjeros fue que la polí-
tica de nacionalización no iba a parar allí, que en realidad los seguros eran
solo un comienzo, que ya llegaría “el turno”, como dijo “The Montevideo
Times” en setiembre de 1911, a “los ferrocarriles” y luego a los tranvías,
los teléfonos, las aguas corrientes y “otras empresas”. (BARRÁN, 1985,
p. 18)
Aquí vemos las preocupaciones de los gobiernos extranjeros, lo que podemos decir
de ellas es que eran reales, ya que la nacionalización de estas empresas estaban dentro
del programa económico del batllismo y en la segunda presidencia de Batlle (1911-1915)
este avanza con bastante rapidez. Por lo tanto, es en este aspecto que el batllismo puede
diferenciarse de los gobiernos liberales clásicos.
(...) la modernización batllista supuso una notable alteración de la pauta
liberal predominante en la modernización del siglo XIX. El interven-
cionismo se expandió bajo la modalidad estatista: el Estado montó un
conjunto de empresas públicas que controlaron sectores clave de la eco-
nomía nacional (transportes, crédito, seguros, electricidad, agua y gas).
(YAFFÉ, 2001, p. 6)
Pues bien, el FA propone en sus programas de gobierno la continuidad de las
empresas estatales, incluso ataca a los anteriores gobiernos por el intento de privatización
de las empresas públicas. “(...) necesitamos recuperar para el Estado el control de las
áreas estratégicas, de modo de transformarlo en una herramienta a favor de los intereses
nacionales.” (Grandes lineamientos programáticos para el gobierno 2005-2009, 2003, p. 1)
También atacan el intento de desarticular a los trabajadores y la pérdida de los derechos que
estos conquistaron históricamente, proponiendo volver a cumplir con ellos, proponiendo,
incluso la restauración de los Consejos de Salarios. Con este aspecto, el FA avanzó en la
discusión un poco más que el batllismo, ya que regula el mercado salarial. Este ítem es en
el único que tanto el batllismo como el FA desobedecen al sistema liberal o neoliberal. Es
el único en el cual la modernidad no penetra, pero de todas formas, el Estado es puesto al
servicio del “progreso” o del “desarrollo”, dependiendo de la época la palabra utilizada.
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2 LAS IDEOLOGÍAS
En este capítulo nos proponemos caracterizar, a través de las fuentes analizadas,
los lineamientos generales de las políticas llevadas a cabo por el batllismo y por el Frente
Amplio. Es decir, analizar las ideologías detrás de las políticas implementadas por estos
gobiernos. Para esto, utilizamos diversas fuentes, en el caso del batllismo usamos algunos
de los artículos periodísticos publicados en el periódico El Día, ya para la caracterización
de la ideología del FA trabajamos con los programas políticos y el documento de fundación
del mismo. Esta elección de las fuentes se dio por considerar que son estos documentos los
que exponen cuáles serían las reformas a implementar, así como las justificaciones de las
mismas, ya sea de una forma filosófica o coyuntural. Es importante esclarecer aquí que
nuestro análisis está direccionado hacia las ideologías que hay detrás de las políticas tanto
del FA como del batllismo, por lo tanto no nos centraremos en un análisis de las reformas
propiamente dichas durante estos gobiernos sino de las justificaciones de las mismas,
también porque el período de análisis del FA es más amplio que los de sus gobiernos,
ya que estudiamos los programas políticos desde su fundación. De todas formas, esto
no implica que no mencionemos algunas de ellas para realizar una mejor explicación de
nuestro objetivo.
El motivo de nuestra comparación es intentar comprender si un partido que surge
70 años después que el batllismo posee rasgos en su ideología del mismo, siendo que
Uruguay se ha posicionado como uno de los países “más avanzados” de América Latina,
es decir que muchas de las reivindicaciones batllistas ya no serían necesarias. Por lo tanto,
¿si el FA posee la ideología batllista dentro de la suya propia será porque el Uruguay
de fines del siglo XX no es tan “excepcional” como se ha hecho creer a través de la
historiografía uruguaya, principalmente?. Por otro lado, ¿la ideología batllista que implica
varias cosas, como veremos más adelante, tiene su continuación en el FA por el agotamiento
del batllismo dentro del mismo PC y el FA la absorbe como forma de adherir electorado?.
Pues bien, además de establecer si existe dicha continuidad de la ideología batllista en el
FA, intentaremos responder las otras cuestiones también.
Estas otras preguntas son importantes aquí, porque teniendo en cuenta a la mo-
dernidad y la colonialidad del poder, nos parece importante poder analizar si dentro de
la ideología del FA encontramos resquicios de estos dos elementos, es decir, la sociedad
uruguaya posee elementos de colonialidad, en el sentido que le es dado aquí. Es decir que
la implementación de la modernidad durante los gobiernos batllistas marcó el Uruguay
actual y que continuamos bajo la influencia de ésta o de la posmodernidad (luego de la
Segunda Guerra Mundial) a través de la colonialidad. Incluso, sin darnos cuenta de ello. Es
decir, vivimos en un mundo que se guía por los modelos europeos, donde se continúa con
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las categorizaciones de las poblaciones, viendo la educación como una forma de perpetuar
el poder de las élites, entre otros elementos. La única diferencia que ya podemos establecer
con respecto a éstos es la desobediencia a los modelos europeos con respecto al rol del
Estado.
Con el objetivo de caracterizar ambas ideologías para poder analizar si existe
dicha continuidad, dividimos el capítulo en cuatro partes, primero hicimos un panorama
general de las ideologías donde se engloban todas las reformas ya que estas poseen un
objetivo único, que es la construcción de un país diferente, modelo o de avanzada como
se acostumbra denominarlo. Por otro lado, planteamos un ítem donde se engloban los
preceptos de igualdad, libertad, justicia y ascensión social, dentro de éste vemos las
reformas más importantes de los gobiernos que son justificadas dentro de estos conceptos,
como fue el caso de la educación y la laicidad del Estado, entre otras. En tercer lugar,
trabajamos la concepción del rol estatal en estos y las justificaciones de este proceso. Por
último, analizamos los conceptos políticos claves dentro del batllismo y el FA. Hicimos
esta división porque consideramos la mejor manera de plantear las ideologías ya que todas
tienen justificaciones diversas, por lo tanto caracterizarlas como políticas, económicas o
sociales no nos pareció abarcativo. Éstas, también serán analizadas desde las perspectivas
que en ese momento dominaban los pensamientos, como la modernidad, la civilización,
el liberalismo, el neoliberalismo, el progreso, el desarrollo y la colonialidad del poder. Es
decir esas ideologías se salían o se salen de lo establecido como un parámetro mundial.
2.1. La construcción de un país diferente
Uno de los puntos que el batllismo y el FA tienen en común, es que todas las
políticas que estos proponen tienen como fin último la construcción de un país diferente,
es decir que se busca la consolidación de un proyecto de país distinto al establecido hasta
el momento. El batllismo, le da una denominación bastante clara a este proyecto: “El País
Modelo”. El autor Milton Vanger, que denomina su libro de esta forma (1983) lo expresa
de la siguiente manera;
La visión de don Pepe del país modelo no se detenía en el alto nivel de
vida que resultaría de la aumentada producción rural, la industrialización
y las empresas del Estado. En su carta a Arena y Manini imaginaba
una nación “en que la instrucción esté enormemente difundida”, con
universidades en cada uno de los diecinueve departamentos. (VANGER,
1983, p. 168)
Cuando nos referimos a un país diferente o “país modelo” como lo expresa Milton
Vanger, hacemos referencia a todas las reformas llevadas a cabo por el batllismo, así
como también las que no pudieron realizarse por diferentes motivos. En esta denominación
encontramos toda la ideología del batllismo, ya que lo que este proponía era la construcción
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de un país moderno, con algunas diferencias con los demás países latinoamericanos, lo que
posteriormente se denominó como la “Suiza de América”.
Por lo mismo, en esta denominación, encontramos los programas sociales, econó-
micos y políticos de los gobiernos batllistas. Y todas las políticas implementadas y sus
justificaciones tendrán como objetivo la construcción de este “país modelo”. En el caso
del batllismo este proyecto de país tenía una ideología base que pregonaba los siguientes
ítems; justicia social, libertad, igualdad y bienestar general. Por ende, tiene como propósito
disminuir la brecha económica, política y social entre las clases altas y las clases más
“desfavorecidas”. “Nuestra tendencia es aproximar hacia las clases económicamente más
favorecidas en la sociedad, las menos favorecidas.” (EL DÍA, Las ocho horas en el Senado,
1915). Con este fin, se ponía a la educación como centro de dicho proceso, ya que esta fue
vista como uno de los principales medios para la ascensión social, así como una forma de
igualdad de oportunidades entre estos sectores, por ende se entiende a la educación como
un elemento que debe ser provisto por el Estado. También se hace hincapié en concepciones
políticas como el fortalecimiento de la democracia, la transparencia, y el contralor. En el
ámbito económico, se busca la independencia de los países desarrollados como Inglaterra,
se incentivo la industrialización y la creación de algunos impuestos. Este proyecto también
propone la centralidad del Estado como agente económico, político y social, es decir que el
Estado fue quien dirigió la mayoría de los cambios que llevaron a cabo dicho proceso.
En este sentido el FA también propone la creación de un país diferente, solo que
lo denomina de otras formas, como un “(...) nuevo uruguay (...)” (Grandes lineamientos
programáticos para el gobierno 2005-2009, 2003, p. 1) o un “(...) nuevo modelo (...)”
(Grandes lineamientos programáticos para el gobierno 2005-2009, 2003, p. 10). Y en base
a esta denominación se centrarán todos los presupuestos planteados en los programas
políticos de la coalición. En esta propuesta de país planteada en los programas políticos del
FA, al igual que en el batllismo, se encierran sus postulados políticos, económicos y sociales.
Este proyecto propuesto propone un país más justo, con mayor equidad y mayor justicia
social, es decir busca disminuir las brechas sociales entre los grupos menos favorecidos y
los grupos de mayor poder adquisitivo, viendo a la educación como el medio para esto. La
importancia de la educación creemos que se centra en que ésta es vista como una forma
de ascensión social y de igualar las oportunidades entre la población. Así como también
se considera como una vía de civilización, como veremos más adelante. Por otro lado,
proponen una mayor redistribución del ingreso, el primer programa de gobierno del FA lo
plantea de la siguiente manera; “Redistribuir el ingreso en favor a los grupos sociales más
afectados (...)” (30 primeras medidas de gobierno, 1971, p. 2).
Este proyecto también busca disminuir las desigualdades de género, aumentar la
participación ciudadana y la transparencia en el gobierno. Pone al Estado en el centro
de estos procesos, es decir que será quien dirigirá dichos cambios. Por lo tanto, se busca
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que el Estado tenga el rol protagónico que tuvo en el pasado, un rol que comenzó a
construirse con lo que se denominó la primera modernización del país con los gobiernos
militaristas y que fue continuado por los gobiernos batllistas y por lo que luego se llamó de
neo-batllismo1, pero que en este proceso de llegada al gobierno del FA estaba totalmente
olvidado por los gobiernos neoliberales de los partidos tradicionales o había sido puesto al
servicio del neoliberalismo. “Un programa de contenido democrático y antiimperialista
que establezca el control y la dirección planificada y nacionalizada de los puntos claves del
sistema económico (...)” (Documento de fundación del FA, 1971, p. 2) Pues bien, por lo
expuesto podemos decir que el país alternativo que el FA quiere construir, al igual que el
del batllismo, enmarca los ideales políticos, económicos y sociales, por lo tanto su ideología
y las reformas que proponen giran entorno a este proyecto. Así lo podemos ver expresado
en los programas de gobierno del FA
Sustentan nuestro programa valores irrenunciables como la Libertad, la
Justicia Social y la igualdad de oportunidades para todos, la Solidaridad,
la Participación como fortalecimiento de las conductas colectivas, la
defensa intransigente de la Democracia y su permanente profundización,
el respeto pleno por los Derechos Humanos y el derecho a la Verdad como
fundamento de la convivencia, la ética y la honestidad como sustentos
de ejercicio del gobierno. (Grandes líneas programáticas y propuestas de
planes de gobierno, 1998, p. 4)
En este punto de la construcción de un país diferente, un “país modelo” en el caso
del batllismo y alternativo en el caso del FA, podemos notar que este país a construir
tiene varios puntos en común, en el ámbito social, se busca un país más justo e igualitario,
con mayor libertad y mejor educación siendo el objetivo disminuir las brechas entre los
sectores “más desfavorecidos” y los grupos con mayor poder adquisitivo. En este sentido,
nos preguntamos ¿qué tipo de educación proponen estos proyectos? ¿En verdad pretenden
lograr la emancipación de la población? Respecto a la primera pregunta, consideramos que
las reformas hechas en la educación en ambos períodos no fueron estructurales. Por ejemplo,
en el batllismo la principal reforma es la laicidad de la educación y esto se logra, pero por
otro lado no hay una reforma de contenidos, por lo tanto, la educación continúa siendo
eurocéntrica y tiene como finalidad la de civilizar y homogeneizar a la población . Respecto
a nuestra segunda pregunta el batllismo pretende la emancipación de los individuos de la
religión, pero crea otra creencia, la de la ciencia, ya que el positivismo es quien lidera este
proceso. En cuanto al FA, si bien en sus programas proclaman la reforma educativa, ésta
no es propuesta de una forma estructural, es decir que ésta, como ya mencionamos, no
tiene cambios profundos en los contenidos. Por lo tanto, consideramos que los fines de esta
1 El neo-batllismo está comprendido entre 1946, cuando la vertiente batllista del Partido Colorado
vuelve a asumir el gobierno, de la mano de Tomás Berreta, pero este falleció al poco tiempo de su
asunción como Presidente, dejando el cargo a su vice-presidente Luis Batlle Berres, sobrino de José
Batlle y Ordoñez. Este sector del PC intenta la continuidad del batllismo. Este período culmina con el
triunfo de las elecciones por parte del Partido Nacional en 1958.
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reforma continúan siendo los mismos que los del principios del siglo XX, por lo tanto no
están logrando percibir las diferentes necesidades de la población.
En el ámbito político, buscan un país más democrático, transparente, con mayor
contralor y participación ciudadana. Por supuesto, que cada uno de estos conceptos poseen
diferentes significados para ambos, ya que los contextos son diferentes y por ende las
necesidades en estos momentos también son distintas. Por ejemplo, en el caso del batllismo
lo democrático, transparente, mayor contralor y participación ciudadana van de la mano,
principalmente de lograr el voto universal (masculino) y pasar de un sistema presidencialista
a un sistema colegiado en el Poder Ejecutivo, es decir que éste en vez de estar dirigido
por una persona, lo fuera por un consejo de nueve personas, incluso fue esta propuesta
la que llevó a la división del PC en Riveristas (conservadores) y batllistas en 1913. Pero
no buscaban, por ejemplo la co-participación en el gobierno, es decir la representación de
las minorías en el Parlamento, siendo ésta una reivindicación histórica del PN. Por otro
lado, para el FA estas propuestas se refieren al fortalecimiento de las instituciones, ya que
luego de un proceso dictatorial, estas se ven debilitadas por el mismo. También se refiere
a la participación popular en los procesos de cambio tanto económicos, políticos y sociales.
Esta participación genera un mayor contralor de la sociedad al gobierno.
En el plano económico se busca la industrialización, aumentar el nivel de vida
de los ciudadanos y la independencia extranjera, ésto, también se busca en el plano
político. En este sentido, estos ítems significan lo mismo para ambos, ya que como un
país latinoamericano se encuentra en una situación de dependencia respecto a los países
europeos, por lo tanto se busca alcanzar un grado de independencia mayor que el alcanzado
hasta el momento. Aunque, de todas formas, el cambio en este sentido fue por el lado de
la fuga de capitales hacia el exterior, es decir que no se intentó la descolonización de la
sociedad. Es decir un cambio en las mentalidades de las personas con respecto a tener
como padrón el mundo occidental.
Por último, en ambos proyectos el Estado es un actor central y activo. Con esto nos
referimos a un cambio en las actividades de éste. En el caso del batllismo, la esfera estatal
es ampliada, alcanzando ámbitos de los que antes no se encargaba. Siendo ésta, incluso una
de las diferencias de los demás países que aplican un liberalismo clásico donde el mismo no
interfiere en la vida económica ni social. Por lo mismo, la mayoría de las reformas llevadas
a cabo por el batllismo fueron propuestas desde éste de una forma vertical. Este nuevo rol
del Estado generó que la sociedad uruguaya considere al mismo como un actor activo y que
las reformas que intentaron implementar los gobiernos neoliberales de reducción de éste
fueran rechazadas por la sociedad a través de mecanismos establecidos en la Constitución
como el plebiscito y referéndum. Por lo tanto, el FA defiende este rol del Estado dando
continuidad al batllismo con la diferencia de que algunas de las reformas llevadas a cabo
por el FA fueron reivindicaciones de la sociedad y de algunos movimientos que luchan por
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la igualdad de derechos y no totalmente impuestas desde el Estado.
Las reivindicaciones de mantener las empresas estatales, es decir no privatizarlas,
podemos decir que proviene de ese culto que el batllismo generó con respecto a éstas y al
papel del Estado. Por otro lado, las reivindicaciones sobre los derechos de las minorías se
llevó a cabo en este período porque se dió la abertura para que ésto sucediera, cosa que
no sucedió durante el batllismo ni en los gobiernos posteriores.
Por otro lado, el FA propone la defensa de los derechos humanos e investigar los
crímenes de Estado ocurridos durante el período dictatorial. Esta propuesta es propia
del contexto post-dictatorial. Por lo tanto, se propone llevar a cabo las investigaciones
correspondientes de los desaparecidos durante la dictadura, juzgar a los culpables de tales
hechos y el reconocimiento público de estos crímenes con el fin de lograr una reconciliación
en la sociedad que sin la implementación de estas medidas no es posible. En este sentido,
los gobiernos del FA hicieron algunos avances en la búsqueda de los desaparecidos y el
encarcelamiento de algunos de los culpables de estos crímenes pero no se llegó a reconocer
públicamente los crímenes de Estado, salvo en el caso del desaparecimiento de María
Claudia García de Gelman donde el Presidente de la República José Mujica reconoce este
hecho como un crimen de Estado, luego de la sentencia de la Corte Interamericana de
Derechos Humanos que así lo establecía, es decir que no fue una acción espontánea de
parte del gobierno. O sea, que este hecho trata en cumplir con dicha sentencia y así fue
afrontado por el gobierno. De todas forma, este ítem es específico del contexto de fines del
siglo XX y principios del XXI. El tema de derechos humanos es una cuestión de igualdad y
de intentar reconciliar la sociedad, solo que hasta que algunos hechos no sean aclarados la
reconciliación parece algo difícil de alcanzar, más cuando una parte de la sociedad no está
interesada en este proceso. Por lo tanto, en este sentido encontramos cosas en común, pero
otras que son propias de los contextos de cada uno. Como el batllismo surge a principios
del siglo XX, por ende es pionero en muchas de las reformas y de las ideologías que propone.
Ya el FA surge en la segunda mitad del siglo XX, pero las necesidades no son tan diferentes
ya que muchas de las reformas implementadas por el batllismo se han olvidado, al principio,
en manos del gobierno militar y luego en los gobiernos de los partidos tradicionales y la
implementación del neoliberalismo. Por lo tanto, deben ser reafirmadas por el FA, siendo
ésta una forma de diferenciación con los partidos políticos tradicionales y un punto de
conexión con el batllismo, que si bien es parte del PC se despega de éste con sus discursos
y acciones.
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2.2. La protección de los "más desfavorecidos": igualdad, libertad, justicia y
ascensión social
Una de las principales preocupaciones que tuvo el batllismo fue disminuir la brecha
social entre los sectores más pudientes de la sociedad y los grupos más “desfavorecidos”.
Con respecto a esto, el batllismo expresa sus ideas en la editorial del 30 de setiembre de
1916 del periódico El Día, donde hace alusión a la defensa de la clase trabajadora de una
forma general, como por ejemplo, en la ampliación de sus derechos. Por lo tanto, es el
propio batllismo el que se embandera en la defensa de los más “desfavorecidos”, es decir
los trabajadores, las mujeres y los niños, el batllismo toma posición por la defensa de estos
intentando implementar ciertas reformas y mencionándolos en sus discursos cada vez que
se abordan temas referentes a estos. “(...) un partido, el más popular de todos, el partido
de gobierno, alza la bandera de las reivindicaciones populares.” (BATLLE, 1917, extraído
de VANGER, 1989, p. 141). Esta también fue una preocupación del FA, en sus programas
de gobierno se expone en varios apartados que uno de los objetivos de la coalición es buscar
disminuir la brecha social entre los sectores empobrecidos y los de mayor poder adquisitivo.
En este sentido, el FA hace referencia a una serie de políticas que implementará para
solucionar este problema, entre ellas “Redistribuir el ingreso en favor a los grupos sociales
más afectados (...)” (30 primeras medidas de gobierno, 1971, p. 2). Con respecto a esto, el
FA hace uso de una de las frases más conocidas de José Gervasio Artigas, “(...) los más
infelices sean los más privilegiados.” (Grandes líneas programáticas y propuestas de planes
de gobierno, 1998, p. 6) Esta frase es muy significativa, ya que además de hacer uso del
“prócer” nacional, es una de las frases más conocidas de éste por su contenido social. El
FA sabe esto, y al usarla no solo muestra su acercamiento con Artigas sino que refleja su
interés por los “más infelices”. Incluso, siendo ésta una diferencia con el batllismo ya que
éste no se encarga de la figura de Artigas, ni adopta sus frases2.
Una de las principales medidas que el batllismo adoptó con este objetivo fue el
establecimiento de algunas leyes que protegieran a los trabajadores, ya que estas eran
inexistentes hasta el momento. Uno de los debates concretos que se llevó a cabo con
respecto a este tema fue en base a la aprobación de la ley de ocho horas. Este se justificó
basado en la igualdad de oportunidades y la libertad de los hombres, específicamente en
este caso de los obreros, como también al reconocimiento de estos como ciudadanos, ya que
no era necesario en esta época remarcar esta posición de los hombres blancos con poder
adquisitivo. Siendo, lo económico la diferencia entre estos sectores, ya que el batllismo se
está refiriendo aquí a una clase operaria que en su mayoría son inmigrantes provenientes
de los países europeos, como se demuestra en el primer capítulo de este trabajo.
2 Ver más en: LEDEZMA MENESES, G. Populismo no Uruguai do centenário: o caso de José Batlle
e Ordoñez. En Democracia e autoritarismo. Estratégias e tácticas políticas (223-248). Brasil:
Editora Horizonte. 2015.
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¿Es el obrero un hombre, un ciudadano?. Si se admite que lo sea, es
menester convenir en que ese obrero debe estar en condiciones de cumplir
con su deber de realizar su derecho. Debe tener tiempo, pues, para
ilustrarse, para estudiar los problemas sociales en que tiene tanto interés
como un intelectual, para ejercer ampliamente su misión de hombre en
una democracia de verdad. (EL DÍA, Las ocho horas, 1913)
En este trecho podemos notar que hay un despegue del pensamiento de la época, ya
que los obreros comienzan a ser considerados como hombres, por lo tanto son ciudadanos
también. Lo que el batllismo propone es dejar de lado el factor económico para poder
ser ciudadano, un factor que era imprescindible hasta el momento. Esta disminución de
la carga horaria en el trabajo se debe a esta nueva situación de los trabajadores como
sujetos de derechos, ya que deben tener tiempo libre para sus actividades cívicas. Esta
concepción de que los ciudadanos deberían ser blancos y con dinero para ser considerados
ciudadanos proviene de la Revolución Francesa que es quien establece dichos parámetros y
el batllismo intenta romper con ella. En este aspecto, el tiempo libre de los obreros está
pensado para la “ilustración” de estos, es decir para que puedan igualarse un poco, aunque
sea, a los hombres blancos adinerados, por ende, para que puedan alcanzar un grado más
de “civilización”.
Más allá de este aspecto educativo, civilizatorio de la clase trabajadora, los gobiernos
batllistas comienzan una etapa de implementación de leyes laborales que perduraron en el
tiempo y que solo fueron obviadas en algunos períodos de la historia uruguaya donde los
gobiernos no estuvieron dispuestos a negociar con los trabajadores, como ejemplo tenemos
la dictadura militar de 1973. Por lo tanto, el FA no debe partir de cero con respecto a
derechos laborales, debe revitalizarlos ya que estos fueron ignorados tanto por el gobierno
dictatorial como por los gobiernos de la apertura democrática, además este tiene un fuerte
vínculo con los trabajadores desde su surgimiento, por ende la protección de los derechos
laborales son mencionados en todos sus programas de gobierno.
Por lo tanto, todos los derechos conquistados por los trabajadores históricamen-
te serán respetados por el FA. “Plena vigencia de las libertades, derechos y garantías
constitucionales y legales. Respeto y desarrollo integrales de los derechos y libertades
sindicales (...)” (Documento de fundación del FA, 1971, p. 15) Con respecto a esto, todas
las propuestas del FA tienen como fundamento el respeto de los derechos laborales e incluso
el mejoramiento de las condiciones de trabajo y de los salarios, siempre marcando que
se intenta que Uruguay sea un país más equitativo y con más justicia social. En materia
laboral uno de los puntos a resaltar en los programas del FA es la regulación de los salarios,
con el resurgimiento de los consejos de salarios cuando llegan al gobierno.
En materia de políticas salariales, el Frente Amplio desarrollará aquellas
tendientes a modificar el salario mínimo nacional, de manera de poner un
piso real a las remuneraciones, así como mejorar los beneficios sociales
que dependen de este indicador. Al mismo tiempo se procederá a la
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recuperación gradual de los salarios de los sectores más sumergidos, así
como se procurará eliminar las diferencias salariales respecto a una misma
tarea. (Grandes líneas programáticas y propuestas de planes de gobierno,
1998, p. 9)
El FA propone como una forma de disminuir las brechas sociales, la regulación
de los salarios e incluso igualar los salarios que sean diferenciados donde el trabajo sea
el mismo. Por ende, podemos deducir de este trecho que se intenta establecer un salario
más igualitario que permita disminuir un poco las brechas económicas de la población.
También esta diferenciación de los salarios entre las mismas tareas, o que las mujeres o
negros perciban menor salario que los hombres blancos, es una herencia del colonialismo y
de la categorización de las sociedades en “razas” donde dependiendo de ésta, el lugar que
se debe ocupar en la sociedad.
En América, la idea de raza fue un modo de otorgar legitimidad a
las relaciones de dominación impuestas por la conquista. La posterior
constitución de Europa como nueva identidad después de América y la
expansión del colonialismo europeo sobre el resto del mundo, llevaron a
la elaboración de la perspectiva eurocéntrica de conocimiento y con ella
a la elaboración teórica de la idea de raza como naturalización de esas
relaciones coloniales de dominación entre europeos y no-europeos. Históri-
camente, eso significó una nueva manera de legitimar las ya antiguas ideas
y prácticas de relaciones de superioridad/inferioridad entre dominados y
dominantes. Desde entonces ha demostrado ser el más eficaz y perdurable
instrumento de dominación social universal, pues de él pasó a depender
inclusive otro igualmente universal, pero más antiguo, el inter-sexual
o de género: los pueblos conquistados y dominados fueron situados en
una posición natural de inferioridad y, en consecuencia, también sus
rasgos fenotípicos, así como sus descubrimientos mentales y culturales.
De ese modo, raza se convirtió en el primer criterio fundamental para
la distribución de la población mundial en los rangos, lugares y roles en
la estructura de poder de la nueva sociedad. En otros términos, en el
modo básico de clasificación social universal de la población mundial.
(QUIJANO, 2007, p. 123)
Por lo tanto, con este trecho extraído de los programas políticos del FA podemos
percibir que las diferencias entre los géneros y entre las “razas” está todavía vigente en la
sociedad uruguaya, como en otras. También porque esta problemática fue olvidada por los
gobiernos por el mismo interés de mostrar ser una sociedad homogénea, sin problemas de
este tipo, lo que no es real. Por lo mismo, podemos decir que aquí el FA intenta deconstruir
esa categoría de homogeneidad. Ya que con la llegada al gobierno del mismo, se abrió
un espacio para las reivindicaciones de este tipo. Aunque, ésto se hace con respecto a la
población afrodescendiente pero no con los pueblos originarios.
Con respecto al problema de las mujeres que reciben menos salario que los hombres,
incluso en las mismas tareas, ésto se debe al mismo proceso histórico planteado por
Aníbal Quijano con respecto a la colonialidad. Ya que la mujer es posicionada como
inferior a los hombres, por lo tanto ser negra o indígena ya es otra cuestión donde la
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estigmatización es doble. De todas formas, el FA plantea algunas reformas en contra de la
discriminación, pero no son demasiado profundas, ya que los programas educativos, que
es el cambio más importante a nuestro entender para reivindicar dichas poblaciones no
poseen grandes modificaciones. Es decir, que se cambian las leyes pero no las mentalidades,
y las modificaciones legislativas no son suficientes.
Pues bien, en este punto podemos notar algunas coincidencias en ambos discursos,
como es el de los derechos laborales y la defensa de los más desprotegidos en términos
generales. En casos puntuales, encontramos algunas diferencias entre ambos proyectos, ya
que el FA busca, de alguna manera, disminuir la discriminación racial y entre géneros, cosa
que en el batllismo estuvo totalmente ausente, que si bien esta omisión puede ser producto
del contexto (principios del siglo XX), también y es más factible que sea asociada a lo que
las teorías europeas trasladaron para América Latina en el debate superioridad-inferioridad,
civilización-barbarie, por lo que era preferible que la población fuera blanca o en su defecto
mestiza pero no indígena o negra. Por otro lado, el batllismo, siendo producto de su propia
época introduce en la sociedad de principios del siglo XX el debate de que los obreros
son ciudadanos, lo que para el FA es una cuestión que ya fue asumida por los partidos
políticos y por la sociedad.
La importancia de la educación es otro de los puntos que aparece tanto en los
artículos del diario El Día como en los programas de gobierno del FA, aunque en cada uno
de ellos el énfasis es diferente. La educación es un punto central en ambos programas ya que
también es vista como una forma de lograr el “desarrollo” pleno de las personas. También
se trata de “(...) elevar el contenido humanista, (...)” (Documento de fundación del FA,
1971, p. 19), este postulado lo podemos encontrar en ambas ideologías. Ambos, proponen la
expansión de la educación, en el caso del batllismo se trata de la expansión de la educación
con respecto a las mujeres, es decir que estas puedan acceder a ella, pero también se busca
la expansión de los establecimientos educativos. En el caso del FA, también se trata de
ampliar el acceso a la enseñanza, pero también de evitar la deserción, principalmente en
secundaria. Otro punto importante en los programas del FA es el presupuesto que será
destinado a la educación. Esta diferencia de propuestas por parte del batllismo y del FA se
debe a que estos viven en contextos distintos, por lo tanto las necesidades son diferentes en
cada caso, pero los conceptos que están detrás de estas propuestas no son tan diferentes.
Pues bien, ¿qué es lo que proponen el batllismo y el FA en este sentido? ¿La
educación como un medio de sacar a las personas de la ignorancia, como una forma de
“iluminación” de estas?. ¿O la educación como una forma de control?, o ¿una educación
libertaria? al estilo de Paulo Freyre, esta última explicación resolvería muchas de nuestras
preguntas de una forma más fácil, ya que su perspectiva eurocéntrica sería menor. En las
fuentes analizadas encontramos otras motivaciones para las reformas educativas aunque
parece ser que el trasfondo de ésta es otro. Esta propuesta de educación parece ir por
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el lado de alcanzar el grado de “evolución” de los hombres eurocéntricos, de expandir la
educación con ese objetivo o reformular los programas de enseñanza con ese fin. Por lo
tanto, seguimos viendo la influencia de la colonialidad y de la modernidad. Es decir que
se trata de alcanzar la “civilización europea” a través de la educación, con el predominio
de la ciencia sobre todo, siendo esto lo que implica la educación laica. De todas formas,
analizaremos a continuación las otras justificativas para las reformas educativas, pero sin
dejar de tener en cuenta los elementos anteriores, ya que en ambos casos, las justificativas
que muestran son las siguientes: igualdad de oportunidades en la población, un medio de
ascensión social y un aumento de la libertad de los individuos.
Con el batllismo lo que se intenta es expandir la educación, principalmente que
esta llegue a más individuos, sobre todo a las mujeres. Este último punto está ligado a la
guerra continua que el batllismo llevó a cabo contra la Iglesia, una guerra que tenía como
fin la secularización de la sociedad. Por lo tanto, que la educación llegará a las mujeres
tenía como fin sacar a estas de dicha institución. “Batlle quería liberar a la mujer de la
influencia de la Iglesia, que saliera de su casa y que actuará en el mundo.” (VANGER, 1983,
p. 170). Con la educación se lograba que las mujeres pasaran menos tiempo en la misma,
así como también se les insertaba en el mercado laboral, por lo mismo, nos parece que el
batllismo no procura la emancipación de la mujer, en el sentido amplio de la palabra. Por
lo tanto, el motivo de la ampliación de la educación no se trata de igualdad de géneros,
esto se puede entender por la época también, ya que si bien Batlle es considerado como un
hombre que se adelanta a su tiempo, en este sentido no lo es tanto. Al mismo tiempo, este
aspecto generó ciertos recelos en la población, principalmente en las clases con más poder
adquisitivo, ya que no consideraban necesario la educación de las mujeres, esto porque
todavía se las veía como inferiores, por ende se las debía proteger y sobre todo mantenerlas
alejadas de la vida pública. Igualmente, Batlle insistió en este aspecto, justificandolo de la
siguiente manera;
No existen motivos atendibles que aconsejen la limitación de la ilustración
de la mujer cuando el Estado invierte sumas considerables para difundir
la instrucción del varón (...) El Poder Ejecutivo os encarece, pues, la
sanción del proyecto, que importará a su entender, una conquista decidida
y sin reticencias, para el progreso moral e intelectual de la República.
(EL DÍA, Nuestras Mujeres, 1911)
Aquí podemos ver que se tiene la concepción de que solo el Estado podría impartir
una educación de calidad, una educación que sería totalmente gratuita, laica e inclusiva.
Sobre todo, cuando se trata de controlar los pensamientos y/o las creencias de las personas.
Es decir, que se continúa aquí la disputa sobre quién tendrá el control de las mujeres,
de sus mentalidades, ya que Batlle y el batllismo saben que si éstas son insertadas en la
educación, una educación laica, se logra que pasen menos tiempo en las Iglesias y quizás así
puedan cambiar sus mentalidades con respecto a la misma. Pero ésta, también sabe esto,
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por lo tanto no quiere que las mujeres reciban educación, menos si proviene del Estado.
De todas formas, cabe resaltar que esta postura del batllismo fue diferente que la del resto
de la sociedad, como pudimos ver en el trecho citado anteriormente, es decir que si bien
puede ser que uno de los motivos de esta expansión se debió a la guerra con la Iglesia, las
reformas igual se implementaron.
Otro punto a resaltar es que mujeres pueden acceder a la educación, probablemente
sean las mujeres blancas de clase media, por lo general no se especifica hacía cuáles mujeres
se dirige esta reforma, pero al mismo tiempo no hace una diferenciación de estas, sino que
las homogeniza en la categoría de “mujeres”, siendo esto una práctica normal en aquella
época, incluso esta categorización de las mujeres como una uniformidad es encontrada
hasta el día de hoy tanto en el feminismo tradicional, es decir occidental, como en algunos
movimientos feministas latinoamericanos.
En el desarrollo de los feminismos del siglo XX, no se hicieron explíci-
tas las conexiones entre el género, la clase, y la heterosexualidad como
racializados. Ese feminismo enfocó su lucha, y sus formas de conocer y
teorizar, en contra de una caracterización de las mujeres como frágiles,
débiles tanto corporal como mentalmente, recluidas al espacio privado,
y como sexualmente pasivas. Pero no explicitó la relación entre estas
características y la raza, ya que solamente construyen a la mujer blanca
y burguesa. Dado el carácter hegemónico que alcanzó el análisis, no sola-
mente no explicitó sino que ocultó la relación. Empezando el movimiento
de «liberación de la mujer» con esa caracterización de la mujer como
el blanco de la lucha, las feministas burguesas blancas se ocuparon de
teorizar el sentido blanco de ser mujer como si todas las mujeres fueron
blancas. (LUGONES, 2008, p. 94)
Lo riesgoso de hacer esta categorización es la falta de percepción de que las mujeres
tienen diferentes necesidades según los contextos en que viven, es decir que al unificarlas
en la categoría de “mujeres” no se distinguen sus particularidades.
También esta reforma se propone el aumento de la libertad, siendo ésta interpretado
como libertad de las creencias religiosas. Se busca la disminución de la brecha económica,
política y social, es decir que la educación serviría como instrumento para la igualdad de
oportunidades y para lograr que estos se interesen e intervengan en los problemas sociales
y políticos, es decir que se intenta suplantar una creencia por otra, de la religión a la
política/Estado o ciencia. Y a la vez, es necesario estar inserto en la educación formal
para poder participar en la vida política y social del país. El Senador Emilio Frugoni
perteneciente al Partido Socialista, en la defensa del proyecto de ley lo plantea de la
siguiente manera;
(...) la Revolución Francesa inició un movimiento tendiente a admitir a las
mujeres en las escuelas, en los clubs, en las asociaciones y corporaciones
masculinas. Es la tendencia saludable, porque así es como se prepara
el terreno para la verdadera igualdad y confraternidad de los sexos; es
51
así como se propicia la emancipación de la mujer, cuya situación de
inferioridad frente al hombre perpetúan todos los prejuicios relativos a su
educación, a sus costumbres, a la posición que ocupa en la colectividad y
en la familia, donde se le mantiene relegada a una permanente condición
de obediencia y de incapacidad para ejercer, por más instruida que sea,
derechos que no se le niegan a varones menos aptos y menos conscientes.
(EL DÍA, La Universidad para Mujeres. El discurso de Emilio Frugoni,
1911)
En el discurso de Frugoni podemos ver resumido todo lo mencionado anteriormente,
aquí también notamos algunas reservas con respecto a la separación de los sexos en
diferentes edificios, esto también fue mencionado anteriormente en el discurso del Senador,
alegando que este distanciamiento era impuesto por la religión católica y por esto era
nocivo para la sociedad. “(...) este alejamiento de los dos sexos constituye un mal que tiene,
por otra parte, arraigo profundo en prejuicios cristianos que van contra la verdadera y
sana moral; constituye un mal, decía, que debemos esforzarnos en combatir, porque es una
práctica que contraría la naturaleza y perjudica a la sociedad.” (EL DÍA, La Universidad
para Mujeres. El discurso de Emilio Frugoni, 1911) En base a esto, podemos percibir que
no solo el batllismo ve a la Iglesia católica como una de las instituciones que oprime a la
sociedad, sino que otros sectores de la vida política proponen lo mismo y quieren liberarse
de esta. Además, esta separación de la religión católica con el Estado y de la educación
laica es imprescindible para ser un país moderno, “civilizado” al estilo europeo. Esto se ve
reflejado claramente en el periódico El Día en el siguiente texto; “(...) el país quiere la
separación de la Iglesia y del Estado, que el país quiere marchar hacía el progreso y la luz.”
(EL DÍA, El Triunfo de ayer, 1911). Esta frase explica lo que la laicidad significa para el
país según el batllismo, por lo mismo es que consideramos que la educación es uno de los
medios para alcanzar dicho fin y que el Estado comience a dominar las mentalidades de la
sociedad. Pero, esto también puede ser percibido en el discurso del Senador en el comienzo
cuando propone a la Revolución Francesa como modelo en este aspecto, es decir que se
está basando en un patrón Occidental3.
Siendo que esta batalla parece haber sido ganada por el batllismo y la laicidad es
una realidad en todas las esferas estatales del Uruguay, pero principalmente en las escuelas
públicas, ya que ésta significa no hablar de ninguna religión en los centros educativos,
¿no tiene la escuela pública uruguaya limitaciones para poder abordar en sala de aula las
diferencias que el tener niños de varias religiones puede generar? ¿Cómo se posicionan los
educadores frente a estas situaciones? ¿No será que ésta “religión cívica” está un poco
obsoleta para la nueva realidad global y local?. ¿No sería mejor abordar la laicidad desde
otra perspectiva, es decir teniendo la abertura para dialogar entre las distintas creencias
de la población, no se representaría de esa forma mejor a la sociedad en este sentido?
Pues bien, son demasiadas preguntas para las que no tenemos respuestas en este momento,
3 La laicidad se consolida en 1909 y queda establecida en la Constitución de 1919, estando vigente hasta
el día de hoy.
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pero si consideramos que esta posición por parte del Estado en este aspecto debería ser
repensada en su forma de aplicarse, ya que la laicidad implica que el Estado trate a todas
las religiones por igual y que sea neutral frente a éstas. Por lo tanto debe generar libertad
religiosa, pluralismo y tolerancia (RANQUETAT, 2008.). Si bien, esto sucede en el ámbito
social, la cuestión es, como presentamos anteriormente, el abordaje de ésta en las escuelas
públicas. Nos planteamos estas cuestiones porque en este sentido, el FA se plantea respetar
los fundamentos básicos de la educación, es decir la laicidad, gratuidad y obligatoriedad,
por lo tanto notamos que no hay un replanteo de cómo es abordada la cuestión de la
laicidad
Como ya expresamos anteriormente, el FA propone en sus programas la continuidad
de los tres postulados de la reforma y del batllismo, así como también se propone la
continuidad de otros ejes que fueron conquistados a través de la historia como por ejemplo
la autonomía en las universidades. Cabe resaltar que sería muy difícil para el FA no
respetar o defender estos conceptos básicos que la educación ha defendido a lo largo de
la historia, ya que están demasiados arraigados en la sociedad como para desconocerlos,
aunque en el caso de los tres primeros hayan sido impuestos por los gobiernos de la época,
una vez allí han venido para quedarse, sin incluso replantearse la forma de implementación
de estos.
Los principios consagrados históricamente en las bases programáticas
del Frente, en cuanto a laicidad, obligatoriedad, gratuidad, autonomía,
participación, asistencialidad, que deben servir de base a la educación
pública, formarán el núcleo principal de la profunda transformación del
sistema que estamos proponiendo, garantizando así el derecho fundamen-
tal de los seres humanos a la educación. (Grandes líneas programáticas y
propuestas de planes de gobierno, 1998, p. 37)
Además de la continuidad de dichos preceptos, el FA considera la educación como
un derecho fundamental de los individuos. Por lo mismo, coincide con el batllismo en
que la educación debe ser provista por el Estado. “Para el Frente Amplio la educación
constituye un asunto de Estado (...)” (Grandes líneas programáticas y propuestas de planes
de gobierno, 1998, p. 36) “(...) la educación del pueblo es una responsabilidad del Estado,
quien debe proporcionar los medios para que se realice.” (Grandes líneas programáticas y
propuestas de planes de gobierno, 1998, p. 44) Esto es así porque la educación es vista
como una forma de disminuir la desigualdad entre las personas, por ende es el medio
para igualar las oportunidades y disminuir las brechas sociales, económicas y políticas.
“No hay espacio más sustancial para la construcción de la igualdad de oportunidades
que la educación.” (V congreso extraordinario Zelmar Michelini, 2008, p. 126) Así como
también sirve para civilizar o aumentar “el contenido humanista”, como mencionamos
anteriormente.
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El FA marca la igualdad de la población no solo de una forma económica sino que
avanza en el debate y propone una igualdad de género, es decir que se va a proponer
disminuir la desigualdad entre hombres y mujeres en una primera instancia. “(...) EP-FA
deberá incluir transversalmente la perspectiva de género en todas sus políticas en al ámbito
nacional y local.” (Grandes lineamientos programáticos para el gobierno 2005-1009, 2003,
p. 36) Para esto también es preciso trabajar en la educación tanto de los niños como de
los adultos, ya que en la sociedad machista en la que vivimos no es nada fácil llevar a
cabo reformas como estas que van más allá de su implementación a través de leyes. Por
ahora en los gobiernos del FA encontramos las leyes y los postulados en sus programas
de gobierno sobre la igualdad de género, la igualdad en derechos entre las mujeres, la
igualdad en los derechos entre personas heterosexuales y las/os homosexuales. En este
sentido se implementó la Ley 18.987, interrupción voluntaria del embarazo, en el año 2012,
donde se igualan los derechos de las mujeres con más poder adquisitivo con las mujeres de
sectores más desfavorecidos. También encontramos la Ley 19.075, matrimonio igualitario,
esta es una forma de equiparar los derechos entre las personas heterosexuales y las/os
homosexuales. Siendo ésta una de las principales diferencias con el batllismo, pero no
sabemos cómo estas cuestiones son abordadas desde la educación, ya que éste es un ámbito
muy importante para cambiar las mentalidades de las personas que es donde se da el
verdadero cambio con respecto a estos temas.
Estas leyes tuvieron el apoyo de una gran parte de la sociedad pero también tuvo
la oposición de otra parte. Con respecto a la ley de interrupción voluntaria del embarazo
se llegó al punto de organizar un referéndum para poder derogar la ley. Después de una
campaña de recolección de firmas para llegar a esta instancia, el día del referéndum
no se llegó ni al diez por ciento de los votos, por ende el propulsor de dicha campaña,
Pablo Abdala4, PN, decidió renunciar a dicha tentativa de derogar la ley. Si bien, algunos
parlamentarios de la oposición también apoyaron la ley, otros no, esto mismo aconteció con
la sociedad, una parte apoyó la ley y otra no. Así como los parlamentarios expresaron su
disconformidad a la ley en el ámbito donde les correspondía, la sociedad contraria organizó
algunos eventos para mostrar su opinión al respecto, entre estos tenemos la marcha en
defensa de la familia uruguaya convocada por la Mesa Nacional por la Defensa y Promoción
de la Familia. Esta tiene como lema la protección del matrimonio entre hombres y mujeres
solamente. Damos estos ejemplos, para demostrar que no existe un consenso en la sociedad
uruguaya con respecto a dichas leyes aprobadas por los gobiernos del FA, es decir que
no estamos frente a una sociedad homogénea en postulados políticos y sociales, como se
considera a veces.
Así como el FA aprueba estas leyes que fueron de gran importancia para los
gobiernos del mismo, porque estos representaban los presupuestos de fondo que éste
4 Abogado y político uruguayo, perteneciente al Partido Nacional, sector herrerista.
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siempre pregonó, estos presupuestos son: igualdad, libertad, y justicia social, el batllismo
también implementó algunas reformas que demostraban su ideología con respecto a estos
postulados, además de las ya mencionados anteriormente. En este caso, estamos hablamos
de la ley del divorcio y la laicidad del Estado. Que si bien, la laicidad del Estado también
posee los objetivos que ya mencionamos, el batllismo expresa otros que son los siguientes;
aumento de la igualdad, la libertad de los ciudadanos, así como también se trata de justicia
social. Para el batllismo el Estado debe proteger a todos los ciudadanos sin importar a cual
religión pertenezca el mismo, por ende no puede ni debe profesar una religión, “El Estado
no es una iglesia porque si lo fuera en esa Iglesia deberían tener cabida los altares de todas
las religiones (...)” (EL DÍA, La Oportunidad, 1911). La libertad porque se considera que
el Estado no puede imponer algo que solo puede ser decidido por los hombres haciendo
uso de su consciencia y su pensamiento. La igualdad porque todos los hombres deben ser
tratados de la misma forma independientemente de cual sea su religión, por este mismo
motivo se quitan los crucifijos de los hospitales públicos, se cambian las monjas por las
enfermeras y se considera que es hora que los centros de salud sean dirigidos por el Estado
y no por la Sociedad de Caridad. El periódico El Día publicó varias notas con respecto a
este tema, entre estas la denominada La Iglesia y los obreros, publicada el ocho de mayo
de 1916, donde hace énfasis en que para los católicos sólo estos merecen de protección,
marcando justamente esto como la diferencia esencial.
Para ellos, el que no es católico no merece protección. Para nosotros, en
cambio, la protección social debe alcanzar a todos los que las requieren
o necesitan, al que no puede trabajar y al que trabaja. -No preguntamos
cuál es su creencia o si carece de ella, al que el Estado debe ayudar y
auxiliar. (EL DÍA, La Iglesia y los Obreros, 1916)
Por lo tanto, en base a esto y a lo expresado anteriormente con respecto a los
enfrentamientos que la ley del matrimonio igualitario y la de interrupción voluntaria del
embarazo, podemos decir que una sociedad no ha cambiado tanto en cien años. Es decir
que la polarización con respecto a la igualdad de derechos aún continúa vigente. Por
ende, continuamos viendo como dos modelos de países diferentes continúan disputando su
instauración. En el caso del batllismo, el de un país laico contra el de una religión oficial,
que debería ser la católica, esto sucede porque nunca se llevó a cabo una discusión desde
abajo de la sociedad, al contrario la discusión se dio entre la clase política y los intelectuales
de aquella época. Pero la sociedad no discutió este punto como se debería haber hecho.
Incluso, esta discusión se retomó en la década de 1960, pero siempre en la clase política y
los intelectuales, no entre la sociedad. Y las investigaciones realizadas con respecto a esto,
no poseen como objetivo la discusión de introducir “(...) cambios institucionales o legales
respecto al estatuto de separación entre Iglesia y Estado, (...)” (CAETANO, GEYMONAT,
1997, p. 22) Fue de esta forma que el Estado construyó una “religión cívica” (CAETANO,
GEYMONAT, 1997). Respecto a las leyes aprobadas por el FA respecto al matrimonio
55
igualitario y la de interrupción voluntaria del embarazo, la discusión se dio también en la
sociedad, ya que una parte de la sociedad pedía la aprobación de dichos proyectos. Siendo
ésta una diferencia esencial entre el batllismo y el FA.
2.3. El rol del Estado
Este país alternativo o modelo que proponen al Estado como un agente central,
intenta que el Estado esté presente en casi todos los ámbitos de la vida de los ciudadanos.
En los dos casos analizados aquí el Estado está presente en el ámbito político, económico,
social y cultural. Es en este sentido, que el batllismo lleva a cabo una serie de reformas
para que el Estado posea más injerencia en los asuntos del país con un claro objetivo: el
Estado debería garantizar el bienestar público, que si bien no es éste el rol para que el
Estado surgió, esta es la propuesta del batllismo y del FA. En el ámbito social ya vimos
algunos de los postulados donde el batllismo defiende la intervención del Estado como por
ejemplo, la educación, otro ejemplo es la creación del BSE, donde el Ejecutivo alega que
siendo un servicio esencial no debe estar en manos de privados, ya que estos solo poseen
fines de lucro, es decir que no están interesados en el bienestar social. En este mismo
sentido, se discutió sobre el monopolio por parte del Estado sobre la energía eléctrica,
teniendo como base que este es un servicio esencial por lo tanto no debe ser regido por
empresas privadas que solo se interesan por las ganancias, es decir que estos beneficios
sólo llegaban a la población con más poder adquisitivo.
El ejercicio de tales funciones (...) responde a fines y propósitos más
elevados: a la difusión y distribución colectiva de agentes indispensables
de bienestar, comodidad e higiene, a dotar a las clases sociales más
numerosas y menos favorecidas de una suma de beneficios, que de otra
manera serían únicamente accesibles a las acomodadas (...). (EL DÍA,
El monopolio de la energía eléctrica 1911)
Aquí encontramos una justificación social y económica, ya que si determinadas
empresas no pertenecen al Estado sería imposible beneficiar a toda la población porque
estos servicios serían demasiados costosos, por lo tanto la población más desfavorecida no
accedería a los beneficios de la luz, por ejemplo. Lo mismo ocurre con el BSE ya que de
este continuar en manos de privados no sería posible el acceso de los seguros de trabajo a
todos los trabajadores. Es decir, que el batllismo veía como única forma de garantizar los
derechos laborales con respecto a los seguros que estos fueran regulados por el Estado,
así estos podrían ser organizados bajo el principio de la justicia social. También se sabía
que el seguro perdería “(...) su carácter de operación mercantil, de especulación (...)” (EL
DÍA, Monopolio de los seguros, 1911), pero esta pérdida no era algo importante para el
gobierno ya que para ellos perdían las empresas pero ganaba todo el pueblo, “(...) con esto
solo pierden los accionistas de las compañías, y en cambio gana todo el país. (EL DÍA,
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Monopolio de los seguros, 1911) En este ítem también vemos que uno de los presupuestos es
lograr una mayor higiene en la población, ésto va de la mano del control de los cuerpos y de
establecer cómo la sociedad debe organizarse y ser “limpia” para alcanzar la “civilización”.
En el ámbito económico, se llevaron a cabo una serie de nacionalizaciones como
fue el caso de los seguros, pero también se incorporaron algunos organismos que eran
mixtos hasta el momento como el caso del Banco de la República (1911), donde el Estado
pasó a integrar el 100% del capital de este, por otro lado se estatizó el Banco Hipotecario
del Uruguay (BHU) (1912), se creó la Administración de Ferrocarriles y Tranvías del
Estado (1920) y la Administración General del Puerto de Montevideo (1916) en una
reforma que había comenzado unos años antes, es decir que con estas y otras creaciones, el
Estado comienza a tener otro rol, tanto económico como social. Se da una expansión de los
servicios del Estado, es decir que lo que antes era considerado como servicios secundarios
por parte del mismo, en el batllismo pasan a ser servicios primarios, en este sentido nos
referimos también a la educación, la salud, la comunicación y el transporte.
Pues bien, cuando el FA entra en acción en 1971, este rol del Estado si bien todavía
continuaba existiendo no era una preocupaciòn de los gobiernos en mantener, por lo mismo
este enfatiza en sus programas cuál sería su postura respecto a este tema. Se propone
revitalizar el rol de Estado. Este presupuesto fue un punto latente en todos sus programas,
principalmente con la apertura democrática y la instauración del neoliberalismo que todo
el tiempo quería privatizar las empresas estatales y disminuir el gasto del Estado. De
todas formas, estos intentos de privatización siempre fueron negadas por la sociedad en el
momento que las propuestos fueron llevadas a las urnas. Para el FA el Estado debería jugar
un papel esencial tanto económicamente como socialmente. “(...) el Estado desempeñará
un papel esencial en el proceso económico. (...) Para ello deberá desempeñar una gestión
activa y eficiente.” (30 primeras medidas de gobierno, 1971, p. 2) Es decir que se busca
activar el rol del Estado en el ámbito económico, pero también en el ámbito social.
El Estado, así mismo, debe recuperar para sí un papel nivelador de las
cada vez más grandes inequidades sociales que se han establecido en el
país, y mantener una presencia activa y directa en áreas estratégicas de
la economía como la energía y las comunicaciones, los servicios esenciales
como por ejemplo: el agua potable. (Bases programáticas de la unidad,
1984, p. 25)
Notamos aquí los dos papeles que el FA propone para el Estado, el social y el
económico. Este rol será marcado en varias instancias de sus programas de gobierno. Este es
visto como un actor que debe buscar la disminución de las desigualdades sociales existentes
en la sociedad, el FA hace bastante hincapié en este punto de sus programas porque el
país y la región estaba atravesando una ola de privatizaciones que era preocupante para
las sociedades y para la izquierda. Incluso, este lo expresa en su programa para el gobierno
de 2005-2009. “Es demasiado grave la situación a la que nos ha llevado la aplicación
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sistemática e insensible del modelo neoliberal, opuesto a la historia, y las tradiciones
democráticas y solidarias que han cimentado el país.” (Grandes lineamientos programáticos
para el gobierno 2005-2009, 2003, p. 1) Vemos en este trecho la referencia al contexto y a
los gobiernos anteriores, siendo estos catalogados como nocivos para el país y totalmente
contrarios a las tradiciones del mismo. El FA hace alusión a este pasado en más de una
ocasión en este mismo programa, “(...) debe permitir recuperar los grandes momentos de
construcción estatal del pasado, donde se rescaten las mejores tradiciones (...)” (Grandes
lineamientos programáticos para el gobierno 2005-2009, 2003, p. 32). También en este y
otros documentos el FA hace referencia al rol social y económico del Estado, en como este
debería contribuir en la salida de la crisis social y económica que se estaba viviendo.
Tanto el FA como el batllismo tenían una concepción del rol del Estado contraria
a la época en la cual estaban insertos. En el primer caso, el del batllismo, porque en el
momento que este asume esa visión del Estado y decide implementarla, el resto de la clase
política es contraria a esa postura, ya que no consideran pertinente la intervención del
Estado en la regulación de la economía, mucho menos veían al Estado como un agente social.
De todas formas, el batllismo logró instaurar su pensamiento y llevar a cabo algunas de las
reformas que proponía para lograr su objetivo. Generando así un Estado que intervenía en
todas las áreas de la sociedad y que era una de los grandes generadores de la clase media
uruguaya y de la base electoral del batllismo, ya que este aumentaba constantemente.
En el segundo caso, el del FA, este también propone una visión del Estado contraria a
la de la época, porque con la implementación del neoliberalismo se tiene una visión del
Estado como regulador. Por lo tanto, ambos deben enfrentarse a posturas que proponen
la disminución del Estado. En el batllismo este enfrentamiento se da con el liberalismo
y el FA con el neoliberalismo. Siendo, incluso en este punto en el cual encontramos un
despegue de los modelos occidentales.
2.4. Democracia representativa y directa
En ambos partidos aparece en todo momento la creación de un país más democrático,
por lo tanto también se habla de un gobierno transparente, con un mayor contralor social
sobre este. Pero cada proyecto de país posee algunas especificidades, de todas formas, todas
estas ideas están interrelacionadas y dirigidas hacia la construcción del país alternativo
o modelo. Es decir que todas las propuestas y/o reformas del batllismo o del FA están
dirigidas hacia este objetivo, por lo mismo algunos preceptos se repiten en los programas
teniendo una perspectiva diferente. El programa político del batllismo se embandera
detrás de algunos conceptos claves, entre ellos tenemos la democracia, la transparencia, el
contralor, la justicia, la libertad, el progreso, la modernidad, la civilización y el bienestar
público. Para el batllismo, estos términos implican algunas cosas que ya hemos mencionado
anteriormente, respecto a la democracia, según las fuentes, se deba a un significado mínimo
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de la misma que implica el voto universal, pero no significa la participación de las minorías
en el gobierno, por el contrario se tiene la creencia que el PN si llega al gobierno, no sabría
gobernar. Siendo, incluso, ésta una batalla que fue dada por el PN y conquistada por
éste tanto por medio de las luchas armadas como por medio de acuerdos políticos. La
transparencia y el contralor del gobierno hacen parte de la democracia. Pero el debate del
siglo XIX respecto a la democracia es democracia directa vs. democracia representativa.
Identificada a Democracia propriamente dita sem outra especificação,
com a Democracia direta, que era o ideal do próprio Rousseau, foi-se
afirmando, através dos escritores liberais, de Constant e Tocqueville e
John Stuart Mill, a idéia de que a única forma de Democracia compatível
com o Estado liberal, isto é, com o Estado que reconhece e garante alguns
direitos fundamentais, como são os direitos de liberdade de pensamento,
de religião, de imprensa, de reunião, etc, fosse a Democracia representativa
ou parlamentar, onde o dever de fazer leis diz respeito, (...). (BOBBIO,
2000, p. 323)
Y el batllismo, intenta hacer uso de las dos, ya que se integran en este período los
referendums y plebiscitos como forma de controlar al gobierno y de no permitir ciertas
acciones en las cuales la población no esté de acuerdo. Por otro lado, se aprueban las
leyes que se suponen que darían mayores libertades y garantizan ciertos derechos, sin
consulta a la población sobre los temas presentados. Por lo tanto, en este aspecto, también
podemos decir que se desafía al modelo europeo que establece que la democracia debe ser
solamente representativa, es decir que la tarea de la población era solamente la de elegir
a sus representantes. Con la instauración, por parte del batllismo de los elementos de la
democracia directa se enfrenta a dicho modelo.
Es bajo este marco de democracia, control, transparencia que se llevan a cabo las
reformas del sistema electoral, ya que en 1916 se aprueba el voto universal masculino,
se cambia el Ejecutivo unipersonal por un colegiado de nueve miembros (Constitución
de 1919). Ésto para batlle y sus adherentes limitaría el poder del Ejecutivo, ya que las
decisiones del mismo no podrían ser tomadas por una sola persona y bajo la arbitrariedad
de éste. Por lo tanto, ésto generaba mayor democracia y control del presidente que para
Batlle tenía demasiado poder. Este nuevo Ejecutivo quedó consolidado en la Constitución
de 1919, luego de acuerdos políticos llevados a cabo con los diferentes partidos políticos que
se declaran anti-colegialistas, ya que la Asamblea Nacional Constituyente quedó formada
por mayoría de estos, porque a pesar de ser la primera votación universal, por ende se
asume que el batllismo ganaría, no fue así. Por el contrario, recibió una aplastante derrota.
De todas formas, fue en este período que se fueron creando las instituciones que tenemos
hasta el día de hoy, Es decir que se propone la formación de una institucionalidad fuerte,
incluso el batllismo es el precursor del arraigo de las instituciones que existe hasta el día
de hoy en la sociedad uruguaya.
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Por otro lado, el FA también propone en su programa político la construcción de un
país más democrático, más transparente, con mayor contralor social, con mayor libertad y
justicia. Y un país que camine hacia el desarrollo. Todos estos preceptos también están
inter-relacionados entre sí y están relacionados con los ya mencionados. “(...) no existe país
productivo sin la más amplia democracia.” (V congreso extraordinario Zelmar Michelini,
2008, p. 40) Creemos que esto queda bien especificado en el siguiente trecho extraído del
programa de gobierno del año 1998; “La vigencia y consolidación del sistema político,
institucional, democrático uruguayo es un elemento sustancial para el proyecto progresista.
En él deben confluir simultáneamente la libertad, la justicia y la participación efectiva de
la población.” (Grandes líneas programáticas y propuestas de planes de gobiernos, 1998,
p. 14). En estos aspectos, creemos que el FA coincide con el batllismo, ya que ambos
proponen un modelo de país que vaya hacia el “progreso” o el “desarrollo”, siendo éstos
sinónimos, por lo tanto, la educación, el gobierno, la población estará al servicio de dicho
fin al igual que en el batllismo. En estos programas cuando se mencionan estos propósitos
la mayoría de las veces se piensa como una reforma que proviene del Estado, es decir
como el Estado debe transformarse para acompañar el proceso de la sociedad, de esta
forma podrá brindar las herramientas a la población para acompañar el cambio. Es decir
que estos cambios que se esperan son siempre desde arriba, impuestos por el Estado y la
sociedad debe acomodarse a estos y acompañarlos. Aquí, también coincide con el batllismo,
incluso este aspecto en el mismo fue aún más fuerte.
(...) es necesario plantear que la transformación del Estado deberá ser
parte del proceso de avance hacia una democracia auténtica, con mejo-
ras radicales en la transparencia y permeabilidad de las decisiones, la
construcción de herramientas estatales destinadas a reforzar el control
horizontal, y la participación ciudadana amplia y genuina en las decisio-
nes y el control de lo que se hace. (Grandes líneas programáticas para el
gobierno 2005-2009, 2003, p. 7-8)
La mención a asumir estos postulados por parte del Estado y del gobierno son cons-
tantes, la intención es alcanzar un país que sea diferente al establecido hasta el momento,
por lo mismo este debe asumir características democráticas, de transparencia, contralor
social, por ende participación ciudadana. “Se requiere aplicar principios democráticos de
transparencia, capacitación, descentralización y participación.” (V congreso extraordinario
Zelmar Michelini, 2008, p. 50) Si bien, el FA surge un tiempo después que el batllismo,
podemos notar que los postulados de ambos son en esencia los mismos, incluso ambos pro-
ponen las modificaciones desde el Estado. En este período, la discusión de qué democracia
queremos ya no está tan presente porque la democracia directa en forma de plebiscitos y
referendums es un mecanismo que se encuentra vigente hasta el día de hoy, siendo cada
una de ellas utilizada según las circunstancias.
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Pues bien, teniendo en cuenta lo mencionado anteriormente, podemos notar que
los postulados para llevar a cabo la mayoría de las reformas propuestas son los mismos
o parecidos tanto a principios del siglo XX como a fines del mismo o principios del XXI.
Por lo tanto, nos preguntamos ¿qué fue lo que el batllismo construyó? ¿Qué tipo de país
propuso? Esto, principalmente porque el imaginario social sobre el Uruguay actual se basa
en un país igualitario, con amplia libertad, con instituciones fuertes, entre otras cosas.
Pero, parece ser que esto es un imaginario que se construyó pero que no es tan real al
momento que las propuestas del FA deben reivindicar todo el tiempo estos conceptos.
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3 CONSIDERACIONES FINALES: ¿EXISTE CONTINUIDAD DE LA IDEO-
LOGÍA BATLLISTA EN EL FRENTE AMPLIO?
El batllismo pensó un país proyectado hacia el futuro y si bien podemos decir
que lo consiguió, nos preguntamos aquí ¿qué tipo de país planificó? ¿qué herencia dejó
para las futuras generaciones? Creemos que las respuestas a estas preguntas pueden ser
variadas dependiendo de las interpretaciones individuales de cada uno. Para nosotros,
nos dejó un país laico en todos los ámbitos estatales, con una población homogénea,
con ascendencia de inmigrantes europeos, es decir de “raza blanca”, derechos laborales
arraigados en la sociedad, un grado de institucionalización de los más altos de América
Latina y una democracia representativa y directa, al mismo tiempo. Es decir que instauró
un país moderno, basado en los preceptos de modernidad, de civilización, orientado hacia
el progreso, dominado por la ciencia y la razón y homogéneo, sin distinción étnica. Este
fue el Uruguay que el batllismo construyó con las reformas implementadas. Reformas que
fueron basadas en los conceptos de igualdad, libertad, justicia social, movilidad entre las
clases a través de la educación. Un país que rechaza el imperialismo y cree en el Estado y
las instituciones ante todo, es decir un “país modelo”, proyectado del siglo XX hacia el
XXI. Construyó la “Suiza de América”, pensó un país a futuro y lo consiguió establecer y
que éste perdurará en el tiempo. Es decir que siguiera vigente cien años después de cuando
fue pensado. Y es en estos postulados donde encontramos la continuidad del batllismo en
el FA.
Pues bien, comenzando por la laicidad del Estado, el batllismo emprendió una
guerra en contra de la Iglesia, donde se da una disputa por quién va a tener el control
sobre las mentalidades de la población, ya que quitarle las funciones que dicha institución
ejercía hasta el momento, implica la creación de una “religión cívica”. Y en este sentido, se
emprende la reforma educativa. Pero la laicidad implica la libertad de culto, y esta reforma
no culminó con la obtención de mayor libertad de discutir en los centros educativos sobre
diferentes religiones, al contrario no se discute religión, ninguna. Esta batalla es uno de los
principales baluartes de la modernización, es decir que el Estado debe ser laico para ser
moderno y civilizado, ya que una sociedad guiada por la religión es una sociedad atrasada.
Respecto al FA, éste propone el respeto hacia la laicidad, por lo tanto no se replantea la
discusión del mismo. Por ende, coincide en que el Estado no debe poseer ninguna religión
oficial y aquí coincidimos con esto, solamente que consideramos que este ítem debería ser
revisado con respecto a ¿cómo la laicidad será implementada?, es decir generar un diálogo
con la sociedad sobre la implementación de ésta. Sobre qué implica ser un Estado laico.
Pues bien, este postulado es defendido por ambos de la misma forma, desde la imposición
del Estado, por lo tanto desde la negación de la discusión de cualquier religión en cualquier
ámbito estatal. Por lo tanto, es la transferencia de la religión hacia el ámbito de la vida
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privada, sin el conocimiento de ninguna de ellas más que a través de las familias.
La reforma de la educación, también fue pensada, en base a fundamentaciones
de igualdad, libertad y como un medio de ascensión social, con el fin de “civilizar” la
sociedad, basados en la dicotomía civilización-barbarie instaurada a través de la invasión
al continente latinoamericano, es decir basada en el patrón de sociedad establecido por
Europa. Y el FA, setenta años después propone lo mismo cuando ve a la educación como
una forma de “elevar el contenido humanista”. Es decir que ésta es vista como una forma de
“iluminar” a la población, que sin la educación formal no podría ser civilizada. Nuevamente,
se trasladan los debates occidentales hacia nuestras sociedades. Y es aquí donde asistimos
a la homogeneización de la sociedad, es decir la construcción de que somos descendientes
de inmigrantes europeos. Ya que tanto el FA como el batllismo mantienen el discurso
oficial del exterminio de los pueblos originarios en la masacre de Salsipuedes en 1834,
un discurso que no fue cambiado en ninguno de los dos períodos. Incluso, cuando en el
último censo un porcentaje de la población se considera descendiente de los charrúas, por
el contrario, el gobierno desvía el tema alegando que esta población no posee ascendencia
charrúa sino guaraní. En este sentido, nos preguntamos ¿qué cambiaría que esta población
sea descendientes de charrúas o guaraníes? ¿Este aspecto modificaría en algo el discurso
oficial del gobierno?, o ¿se desviará el “problema” hacia otro país con la excusa de que en
Uruguay solo vivieron los pueblos charrúas?. Aquí, percibimos como uno de los principales
ejes de la modernización sigue vigente en Uruguay hasta el día de hoy, ya que continúan
queriendo ser europeos o en su defecto comparados con ellos, ocultando las diferencias
que existen en la población. Y considerando que la igualdad es uno de los principales
postulados del FA y del batllismo esta postura es contradictoria respecto a este elemento
fundamental de ambas ideologías. En esta división racial de la sociedad encontramos una
alta colonialidad del poder en estos discursos. Vemos como Uruguay se posiciona todo el
tiempo como un país que pretende alcanzar los patrones europeos de sociedad, ya que la
posiciona como superior.
Europa/Euro-norteamérica son pensadas como viviendo una etapa de
desarrollo (cognitivo, tecnológico y social) más ‘avanzada’ que el res-
to del mundo, con lo cual surge la idea de superioridad de la forma
de vida occidental sobre todas las demás. Así, Europa es el mode-
lo a imitar y la meta desarrollista era (y sigue siendo) ‘alcanzarlos’.
Esto se expresa en las dicotomías civilización/ barbarie, desarrolla-
do/subdesarrollado, occidental/no-occidental, (...) (CASTRO-GÓMEZ;
GROSFOGUEL, 2007, p. 15).
En este sentido, encontramos que tanto el batllismo como el FA están atados al
seguimiento de los modelos europeos, desafiando a éstos solamente respecto al papel del
Estado, ya que éste es considerado un actor central en los procesos económicos, sociales y
políticos. El Estado es visto con un rol activo en la sociedad uruguaya, esta construcción
comenzó en el batllismo con el absorción de las funciones de la Iglesia hacia el Estado,
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desafiando así al liberalismo que establecía lo contrario. Siendo, en este punto el único
en el cual se desobedece al modelo occidental. Ya que el batllismo establece un Estado
que está presente en todos los ámbitos de la sociedad, en la política, en la economía y
en lo social. Este rol se basa en la creencia del Estado como un generador de igualdad,
como un agente para disminuir las brechas sociales y económicas entre la población. Es
decir que los servicios que hasta ese momento estaban en manos de capitales extranjeros
deberían ser provistas por el mismo, como una forma de asegurar el acceso a la mayoría de
la población. Y es en este sentido, que hablamos de anti-imperialismo, es decir la defensa
de los intereses nacionales sobre los extranjeros. En este sentido, el FA también desafía
al sistema neoliberal, defendiendo estos mismos postulados y posicionando al Estado
como un actor central en la economía, la política y la sociedad uruguaya. La diferencia
entre el batllismo y el FA en este aspecto es que estas propuestas en el primero de ellos,
es un proceso totalmente impuesto por la clase política, en cambio con los gobiernos
neoliberales de la década de los noventa es la sociedad quien no acepta la privatización de
los entes estatales, utilizando los mecanismos previstos para esto. Y luego con la llegada
del FA al gobierno la defensa del Estado como un agente central en los procesos vividos es
reivindicado. Esta defensa por parte de la sociedad hacia el rol estatal es una herencia
del batllismo, es decir que podemos constatar la penetración del mismo en la población
uruguaya, incluso en un proceso de “larga duración”, ya que estos plebiscitos y referendums
se dieron cincuenta años después con respecto a los gobiernos batllistas.
Esta posición del FA de diálogo con la sociedad es la principal diferencia con respecto
al batllismo, ya que la mayoría de la legislación aprobada con respecto a la igualdad de
derechos se dio a través de acuerdos bilaterales con una parte de la población, la que
reivindicaba la misma. En este diálogo se aprobó la Ley del matrimonio igualitario, la Ley
de interrupción voluntaria del embarazo y de acciones afirmativas, todas ya mencionadas
anteriormente. Es decir que el FA avanza en esta temática con respecto al batllismo, aunque
estas reformas sean producto de la época. De todas formas, la ruptura que queremos
marcar aquí es la verticalidad del batllismo en la instauración de la mayoría de las leyes
con una discusión interna a la clase dirigente. El único momento de consulta popular en
el batllismo se dio a través de las elecciones para la Asamblea Nacional Constituyente
con motivo de reformar la Constitución, donde éste recibe una aplastante derrota a pesar
del voto ser universal -masculino-. Por lo tanto, nos preguntamos ¿si el batllismo hubiera
plebiscitado todas sus propuestas, la sociedad las habría aceptado? O ¿no estaba preparada
para éstas? Este diálogo entre el gobierno del FA con la sociedad es una de las principales
diferencias con respecto al batllismo.
El batllismo generó las instituciones y la cultura política de los uruguayos, una
cultura institucionalista ante todo, de defensa del rol estatal en la sociedad, un estado
intervencionista, generó los mecanismos de democracia directa como el plebiscito y el
referéndum, pero no la co-participación en el gobierno, esta fue una batalla del PN. Estos
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valores están arraigados en la sociedad, por lo tanto violar alguno de ellos es una cuestión
grave, intentar disminuir el Estado como en la década del noventa implicó que la sociedad
lo defendiera, ya que esta posición estatal en los procesos de cambio es una fuerte creencia
en la sociedad uruguaya que fue generada con la intervención constante que el mismo posee
en la sociedad de la primera mitad del siglo XX, fue creada a través de la “religión cívica”.
Y fue sustentada en el anti-imperialismo, ya que las funciones que éste no cumpliera serían
efectuadas por capitales extranjeros.
Pues bien, en base a lo expuesto anteriormente, podemos notar que la ideología
batllista posee cierta continuidad en la del FA, principalmente en las políticas sociales, en
el rol que el Estado debe cumplir, en querer un país “más democrático”, un “país diferente”
o “modelo”, guiado por la ciencia, es decir laico, el batllismo logró construir dicho país y
el FA intenta volver a establecer con su surgimiento en el 71 y más aún cuando asume el
gobierno (2004) luego de la crisis del 2002. Este país fue y es construido a través de los
parámetros europeos, con el objetivo de alcanzar la modernidad, el estadio de civilización
europea, el progreso/desarrollo, es decir que ambos poseen una alta colonialidad del poder
dentro de sus ideologías, con este sometimiento a los países occidentales con el afán de ser
parte de las relaciones capitalistas de producción como economías dependientes, con esa
división racial que Europa ha construído donde deja a los países latinoamericanos como
inferiores, siendo ésto lo que marca dichas relaciones de subordinación de Europa hacia
América Latina. Y siendo que esta jerarquización racial de la sociedad es bastante nueva,
500 años, es decir desde la invasión del continente, es demasiado fuerte desde el momento
que domina las mentalidades de la población y el colonizador no precisa estar presente
físicamente para imponer dicho patrón, ya que posee partidos políticos que imponen dichos
patrones.
De todas formas, con toda esta exposición del trasfondo de las reformas con fuerte
resquicios de colonialidad del poder, intento de modernización, de civilizar y homogeneizar
a la población, de una sociedad dirigida hacia el progreso, guiada por la ciencia y la
razón, entre otras, no significa que no creamos en que el batllismo y el FA hayan tenido
buenas intenciones y crean en las justificativas de estas reformas que ellos plantean como la
libertad, la igualdad, la protección de los “más desfavorecidos”, disminución de las brechas
sociales. Pues si creemos también que poseen estos objetivos, pero éstos no implican que
no estén bajo la influencia de la colonialidad del poder y que no quieran imitar el modelo
europeo.
En este sentido es que planteamos que muchos de los postulados defendidos e
implementados por el batllismo serán un baluarte en los programas políticos del FA. Por
lo mismo, es que consideramos que ambos poseen una misma línea ideológica. Donde
predominan la defensa de los “más desfavorecidos”, un rol del Estado activo en los cambios
sociales, económicos y políticos, la disminución de las desigualdades existentes, la separación
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de lo público con lo privado, es decir las libertades individuales, como por ejemplo la
libertad de culto. Por esto, es que muchas de las reformas ya instauradas en la sociedad por
los gobiernos batllistas no serán replanteadas desde un nuevo enfoque, sino que se procura
que sigan tal cual están hasta el momento. Pues bien, es en estos ítems que encontramos
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